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CARTAS TRASCENDENTALES.
(Carta Cuarta.)

Sra. D.’ Adela...
Mi querida Adela: Hoy he recibido tu 

anunciada carta que ya suponía yo había 
de ser una crítica más ó ménos mordaz en 
conformidad con lo que me indicabas en 
tu penúltima y ajustada también á tu ca­
rácter un poco incisivo y despreocupado. 
¡Ay Adela mia!... ¡qué bien se vé el mundo 
desde la altura de un pedestal de oro que 
dé una renta líquida de diez mil duros al 
año!... Así, como es natural, todo se vó de 
color de rosa, pisas sobre un campo de 
flores sin espinas y te entregas á tus bellos 
ideales sin que nadie, ni nada se oponga 
á tu carrera triunfal.

Me parece que debías haber sido un poco 
más reflexiva y no haberme tratado con la 
impiedad con que me tratas, en la que lla­
mas cariñosa carta: tus cariños me matan, 
Adela. Escribiste esta carta funesta para mí, j 
con la cabeza, nó con el corazón; y la en­
cuentro tan impropia de tu decoro, y tan 
llena de positivismo que, á la verdad, me 
han dejado fria las ideas que en ella viertes 
y tu atrevida despreocupación. ¡Quiera Dios 
que algún dia no tengas que tocar la rea­
lidad de la vida y no tengas que sufrir 
los horribles tormentos que están dilace­
rando mi corazón!

Me dices, en son de burla, que ojalá que 
todas las casadas tuviesen un esposo tan 
complaciente como Adolfo. Te prevengo que 
Adolfo tiene más carácter de lo que á tí 
se te figura, y que aunque me ama con 
delirio, no cede, ni cederá jamás un ápice 
de su autoridad, que yo admito no solo 
con resignación, sinó con alegría; pues este 
es mi deber, y doy gracias á Dios, desde 
el fondo de mi alma porque me ha dado 
un esposo modelo de caballerosidad y de 
virtud.

Despues de contarme mil frivolidades de 
tu alegre vida y de tomar á broma mis 
amargas penas y de burlarte, á mansalva, 
de mis cristianas resoluciones, me dices con 
la mayor frescura del mundo que si no 
estoy chiflada, me falta poco para rema~ 
tarme... Tu carta, Adela, me ha hecho su- j 
frir y llorar mucho, quiero estampar aquí 
tus últimas reflexiones, que me han he­
lado el corazón. Las quiero repetir, para 
que conste siempre que las has escrito en 
un momento de locura ó de inconcebible . 
ligereza.

«Desengáñate, dices, Clotilde; Ni tu, ni 
nadie cambiará el mundo y tus predicacio­
nes, que huelen á gipios y lamentos de 
beata, nos entrarán á las mujeres por uu 
oido y por otro nos saldrán. Dios nos ha 
dado la vida para que disfrutemos de ella 
y no para que andemos de dia y de noche 
lloriqueando y contemplando las estrellas.

Te asusta el lujo y la elegancia en el 
modo de vestir y te parece ahora una mons­
truosidad el que saiga una vestida como 
exije la sociedad. Pues hija no faltaba mas 
que nos vistiésemos de sacos de peniten­
cia como los ninivitas y que saliésemos sin 
arreglo ninguno por esas calles de Dios he­
chas unas adefesios. ¡Qué bonito!... ¿Si 
creerás tu que en Manila estamos como en 
tiempos de Mari-castaña, y que todavía sa­
limos en procesión con la Virgen del Rosario 
á recibir la Nao de Acapulco!... Ja., ja., ja..! 
qué equivocada estás, virtuosa Clotilde... 
tus declamaciones se pierden como ecos en 
la inmensidad del espacio.

Y á fó, Clotilde querida, hablando ahora 
en serio, que no me puedes acusar de 
mujer libertina ó descreída. Ya sabes que 
cumplo con mis deberes religiosos; que fre­
cuento, de cuando en cuando, ios Santos

de divertirse, tiempo de descansar, tiempo 
de alegrarse y tiempo de ponerse cariacon­
tecida etc. etc. con todas las glosas y ex­
plicaciones que nos hacía los sáb:mos en 
el colegio Sor Angela P‘** (Q- E. D.)

No olvidarás que siempre sacaba yo al­
gún pellizco de la explicación de Sor An­
gela, porque decía aquella simpática her­
mana que siempre andaba distraída al tra 
tarse un punto doctrinal y que tenía la 
cabeza á pájaros; pero ya vés como toda­
vía me acuerdo de San Pablo y esta es 
para mí la fija. En fin; vente pronto, dé­
jate de mogigaterías, saluda á Adolfo, haz 
presente mis respetos á nuestro común y 
venerado P. espiritual y recibe un abrazo 
y el corazón de=Adela=«P. D. Se me ol­
vidaba decirte que me mandes por la pri­
mera mala los cortes de falda, los sombre­
ros de terciopelo y las plumas de avestruz- 
que te encargué. No te olvides de eso, 
Clotilde, porque las carreras de caballos se 
acercan. Tuya.=Adela.=))

Mucho daño me has hecho con esta ines­
perada carta, Adela; porque en ella veo una 
burla sangrienta y de mal género, ó un 
cambio radical en tu conducta y manera de 
sentir. No es, ni puede ser esta carta la 
expresión de los bellos sentimientos de tu 
alma: te haces eco inconscientemente de 
las continuas sandeces y de los frívolos pre­
textos con que se quiere evadir la resolución 
de un asunto sério, que tanto afecta á la 
mujer, en nuestros tiempos, á la familia 
misma y aún á las públicas costumbres.

Despues de leer y releer, pues, tu sar­
cástica misiva me sentó triste y agobiada bajo 
el peso de tanta contradicción: tú, Adela, 
mi mejor amiga burlándote de mí de la 
manera más despiadada; Adolfo con su ám- 
plio criterio de las conveniencias sociales, 
y demasiado largo y generoso para despren­
derse, en mi obsequio, de respetables canti­
dades; el bendito P. N.*** censurando mis j 
arranques, afirmando, con su autorizada pa­
labra, que el mundo no es tan malo como 

i á mí se me figura y hasta asegurando que 
el lujo en sí y la moda no son cosas pe­
caminosas... ¡Dios mío en qué mar de con­
fusiones me veo envuelta!... Entonces ¿cómo 
entender lo que dicen los libros devotos 
sobre el lujo y la vanidad de las cosas de la 
tierra? ¿Cómo desentrañar las máximas y la 
sana doctrina que leo todos los dias en el 
Año cristiano? A qué habrán escrito San Juan 
Grisóstomo sus magníficas homilías y San 
Gerónimo las famosas cartas á Paula, ana­
tematizando el lujo, los adornos profanos y 
las vanidades del mundo?... O yo estoy loca 
de remate ó hay que rasgar esos libros de 
profunda doctrina y mirar como peligrosos 
aquellos monumentos que oponen un di­
que al torrente devastador de esas modernas 
doctrinas que quieren paganizar nuestro cris- 

I tiaiiü corazón y hacer imperar de nuevo en 
el mundo el reinado de la idolatría.

¡Oh, Adela! Te lo repito y te lo repetiré 
mil veces: tu me has hecho más daño que 
nadie con tus últimas cartas, cuyas máxi­
mas las has cojido ai vuelo en alguna frí­
vola reunion ó las has tomado de algún 
novelucho, de esos que todo lo echan á 
barato y salpican sus páginas con agudas 
bufonadas y se burlan de lo más santo y 
sagrado; ponen á merced de insensatas iro­
nías los principios fundamentales de la mo­
ral cristiana, y se rien de las saludables 
enseñanzas y de los divinos consejos del 
Evangelio.

En el fondo de mi alcoba y con ellas 
con tus cartas en la mano, confusa y ator­
mentada en mi corazón caí de rodillas de­
lante de un Crucifijo; hácia ói levantaba 
mis ojos anhelantes y llenos de lágrimas 
y le pedía luz, luz para mi pobre itíteli- 
gencia que se veía rodeada de oscuridad

dido, como venenoso reptil todas las clases 
de nuestra sociedad?

Planteada así la cuestión, el Santo Prelado 
expuso un cuerpo de doctrina tan sencilla 
como profunda, al alcance de todas las in­
teligencias, con tal brillantez de conceptos 
con tanta claridad de expresión, con tanta 
delicadeza y prudencia, que aquietó por 
completo mi agitación, resolvió todas mis 
dudas y me dictó la regla de conducta que 
según mi categoría y mi estado debía de 
seguir.

En esta, que se hace ya muy larga no 
sería posible desarrollar el pensamiento de 
nuestro sabio Pastor. En otra te la expon­
dré extensa y detalladamente. Te advierto 
que el Prelado se ha hecho cargo también de 
todos los conceptos de tu ultima carta, al­
gunos dignos de atención: te los refutaré 
en la siguiente, victoriosamente.

Sabes te quiere y ama mucho tu amiga 
que te abraza.

Manila, noviembre de 1886.
Clotilde.

EL PÁJARO QUE HABLA.
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Sacramentos; que procuro educar, como se 
debe, á mis dos hijos y que mi corazón 
no es insensible á la caridad y á la mise­
ricordia con los pobres. Esto bien lo sabes- 
pero de esto á que tome á pechos tus jere- 
míticos lamentos, que deje mi elegante man­
tilla para vestir el manto de beata, que me 
convierta en raton de confesionario, que 
deje de asistir á bailes y á reuniones de 
buena sociedad, que retire el abono de mi 
palco, que no gaste alegremente el so­
brante de mi fortuna y el que, sin ofen­
der á Dios ni á mis prójimos, no me di­
vierta y no procure pasar lo mejor que 
me sea posible la vida... estás engañada, 
Clotilde, y te repito que sino digieres pron­
to ese empacho de mística que se te ha 
metido en la cabeza te vas á chiflar por 
completo.

Si adoptáramos tu criterio y siguiéramos 
tus teorías ya nos podríamos vestir de pie­
les de cabra^ ó de camello como el peni­
tente Adán ó adornar nuestros lindos cuer­
pos con esteras y palmas bravas como los 
salvajes de Palaos y Carolinas. Buenos 
buenos se pondrán los comerciantes y joye­
ros de la Escolta cuando lean tus místicas 
epístolas. Despues de la crisis porque es­
tán los pobres pasando, ya no les faltaba 
más que esa sarta de sermones para re- 
toaer a las gentes de sus tiendas. Si querrás 
Olotildita mia, que cierren sus talleres, para­
licen su poco comercio, ahoguen nuestras 
necesidades y tomen el capuchon del ana­
coreta para correr por las breñas de An- 
rtnu ^^®vas de San Mateo, 11o-

Pfopios y ageiios pecados!!...
Mira, espiritual Clotilde, voy á terminar 

a disfrutar de nuestra antigua v cariñn«íi 
amistad y déjate de París," LóJdreÍ pio 
rencia y de esas Babilonias que tonto te 
A/T Q n í 1 o . TM. L ’ ’ cuanto antes áManila; pues esto se vá poniendo á la al­
tura de Europa y ya para gastar y diver­
tirnos no necesitamos que las gentes es- 
tranas por nuestro idioma y nuestra raza 
nos tomen de primo y nos vacíen los bol­
sillos. Aquí se pasa ya menos mal y esto 
esta completamente cambiado de cuando tu 
dejaste las Islas. Además, (y no te enfa­
des Clotilde) San Pablo dice, no recuerdo 
en que epístola, que hay tiempo para todo- 
tiempo de reír, tiempo de llorar, tiempo

por todas partes.
Adolfo conoció mi nueva turbación y 

preocupado con mi llamada monomanía re­
ligiosa, me hizo vestir enseguida para acom­
pañarme á ver á nuestro querido Prelado.

Apenas le saludamos cuando el venera­
ble sacerdote conoció que algo de extra­
ordinario me ocurría; habló unos momentos 
á solas con Adolfo y acercándoseme con 
paternal solicitud, me dijo: vamos Clotilde 
dame esas cartas que tanto te afligen, me 
parece que no tienen la importancia que tu 
las dás.

Las leyó detenidamente: mis ojos esta­
ban clavados en aquella frente serena y en 
aquel venerable rostro, animado por una 
sonrisa indefinible, ai concluir de leer cier- 

sabía de memoria.
lectura, me dijo: sosiégate 

Clotilde esto no es nada, es una travesura 
siempre está de buen hu­

mor. Mal, muy mal ha hecho Adela, por- 
bpo jugar con la verdad y so­
in® Ciertas máximas y hasta con

preceptos en que descansan la 
tí? í® Leligiou y la pureza y san­
tidad de las costumbres. Ella cree que ha 
puesto una pica en Flandes y estará per- 

filípicas ha puesto un eficaz remedio á tus escrúpulos.^
Y cuanta

(cuento de mi tierra)
Allá en los tiempos de la Nanita, que 

fué una mujer de singular hermosura y ex­
traordinario prestigio en su época, vivían tres 
hermanas en el reino de Jusuf el Magní­
fico. Las tres eran jóvenes, bellas, soña­
doras, enamoradas, el rey Jusuf, como to­
dos los monarcas que han gobernado pue­
blos en periodos de florecimientos, era sabio 
en las artes de la guerra y aficionado á los 
placeres, á la poesía y el amor en los dias 
de paz.

Lo mismo domaba potros y mataba cris­
tianos que improvisaba cauciones delante de 
la reja de sus adoradas.

Una noche de esas estrelladas de Anda­
lucía, en que parece que los ángeles se 
asoman por las ventanas de luz que tiene 
el cielo para ver lo que sucede en la tierra, 
el rey llegó á la casa donde vivían b'atima, 
Moraima y Lindaraja, y como oyese dentro 
rumores pegó el oido á la cerradura de la 
puerta para enterarse.

Bien ajenas las tres hermanas de que el 
oido real iba á recoger sus quejas y sus 
deseos, expresaron sus aspiraciones en voz 
alta diciendo:

Fátima.—¡Qué feliz sería yo si me casara 
con el copero del rey! Bebería el agua en 
tazas de oro. Seguramente ninguna dama 
de la córte se regalaría más que yo.

Moraima.—Dichosa sería con ser la esposa ! 
del cocinero del rey. Las pajaricas del aire, 
los pecicos de la mar y ios animales de la 
tierra pasarían de las cacerolas reales á mi 
mesa.

Lindaraja.—^Nada sería para mi tan dulce 
como ser la esposa del rey. Me miraría en 
sus ojos, adivinaría sus caprichos, llenaría 
su espíritu de felicidad. Aseguro que ten­
dría de él dos hijos, varón y hembra, el 
el primero llevaría un sol en la frente, la 
segunda la luna.

El rey Jusuf, que estaba oyendo, se pasó 
la mano por la frente, se ajustó con un 
movimiento de hombros el jaique y luego 
llamó con el pomo de su gumia en la puerta 
de la casa.

Se oyó dentro algo parecido al pió de las 
alondras sorprendidas en flagrante hurto de 
trigo.

—¡Quién va? dijo Fátima.
—Abrid al rey.
A esta palabra mágica la puerta se abrió 

y las tres hermanas, rojas como amapolas, 
pero más bellas con el rubor de la sorpresa 
que lo estaban antes con la palidez del deseo 
se presentaron al rey sofocadas y medrosas.

El rey Jusuf era un monarca nacido para 
las generosidades democráticas, y al ver 
aquella gentileza sonrió como un buen hom­
bre á quien le gustan las buenas mozas.

—¿Qñien ha dicho; interrogó, que quería 
casarse con mi copero?

—Señor, vuestra sierva Fátima, contesto 
la aludida, bajando modestamente los ojos.

—Mañana serás su esposa, y asegúrale 
que le cortaré la cabeza si con motivo de 
los gastos del matrimonio aumenta las sisas 
que me hace en perjuicio de los caldos de 
mi bodega.

Fatima se arrodilló é hizo una profunda

estampido á su llegada, entró en el pátio 
y arrancó sin mirar á los lados la botella 
medio enterrada.

Oyóse entonces un clamoreo horrible. ¡Mi­
serable, canalla!—decía una voz gorda, como 
la de sochantre. — ¡Morirás! — gritaba una 
vieja.—¡Gusanos roerán esa mano impía!— 
exclamaba un coro, que tenía cadencias de 
triste salmodia.

Y el aire se pobló de murciélagos gigan­
tescos, de buhos monstruosos, de dragones 
alados, que le acometían. Oíase el fiero mu­
gido del toro, el bravo gruñido del cerdo, 
el silbido terrible de las serpientes: hom­
bres repugnantes le amenazaban, mujeres 
asquerosas trataban de impedir su marcha 
llamándole con truhanescos ademanes.

El príncipe corrió, corrió sin volver la 
vista; llegó al palacio, y clavó la botella en 
la tierra. Cuando entró en la choza del jar­
dinero, encontró á su hermana rezando. Los 
dos se besaron, y se acurrucaron en un 
rincon, sobre una estera, llenos de frío v 
de temor.

Cuando el alba azul comenzó á descorrer 
en el Oriente las cortinas de colores, sus 
ojos se cerraron, y una fuente magnífica 
de siete caños, que vomitaban agua fresca 
y trasparente, surgió en el jardin por obra 
de encantamiento.

El jardinero asegura que un ángel tocó 
con una varita de oro la botella, é inme­
diatamente se hizo el prodigio; pero nadie 
cree al jardinero.

á Palacio, y al dia siguiente celebráronse 
las bodas de Fátima con el copero, de Mo­
raima con el cocinero y de Lindaraja con 
el rey.

Es fama que entre las bodas y las tor­
nabodas se pasaron siete semanas, llenas 
de fiestas, zambras, algazara, lidias de toros 
y juegos de cañas, amén de otros convites 
y regocijos públicos.

Por entonces se supo que una horda de 
cristianos había entrado á saco en dos for­
talezas moras degollando las guarniciones 
y avanzaba en son de guerra hacia la ca­
pital del reino.

Jusuf reunió sus gentes de armas, y des­
pidiéndose de Lindaraja, á la cual se había 
aficionado grandemente por sus bellezas y 
peregrino ingenio, salió á batir á los cris­
tianos. Pero la fortuna es más antojadiza 
en el campo de batalla que en los demás 
accidentes de la vida, y lo que el rey 
juzgó tarea concluida antes de tres meses, 
no estuvo sino mediada á los diez, con lo 
cual las nuevas del parto de su mujer le 
cogieron en el campamento y no en Pala­
cio, puestas sobre su cuerpo las armas de 
bien templado acero y no las vestiduras de 
seda y de brocado.

Bueno es advertir que las hermanas de 
Lindaraja odiaban de muerte á ésta desde 
que se casó con el rey, aunque achaque es 
este de la naturaleza humana, y el lector 
lo hubiera advertido fácilmente sin nosotros.

Pues, señor; que llegados los nueve me­
ses, Lindaraja dió á luz un niño con un 
sol en la frente, y á las pocas horas una

ra­
estribas muy 

á Adeir Con respecto
a Adela, no tu, sino yo debo imponerle 
un correctivo: Yo le escribiré y le haré 
comprender que ni aun en broma deben 
escribirse ciertas cosas.
on octí en la última conferencia, que 
en este asunto tomabas equivocadamente el

y aquí tus confusio­
nes y tus lamentables errores.

coció­
la Up^n • eaales de la época presente, 
del toto^^í®H costumbres, el desenfreno 
ese n »'í’ht • ^®^®® goces materiales y 
ménos domina más óSe XJÍTÍ® Sociedad, no nace ni 
Ltos dLs del abuso. En
cisü es Ip P'^otundameute voluptuosos, pre- 
llos del fuego todos aque-
el incendio’ ®® puedan aumentar 
nadie nodrá ®® ’^^estro flaco cora.on; y 
iiauie podía negar que el abuso en el 
pos^S^su^ímí^^ degado en nuestros tiem- 
esto? jCnál ¿Pero de dónde proviene eficiente,^ funda- 

ese abuso que parece ha mor-

zalema al rey. Jusuf se contentó con mur­
murar para sus adentros;

—Lo que es como guapa, es guapa. El 
copero puede darse por satisfecho.

Y añadió en voz alta:
—¿Quién ha dicho que quería casarse con 

mi cocinero?
—Señor, yo.
—¿Y cómo te llamas tú?
—Moraima.
—Pues mañana serás su mujer, y procura 

que no te dé gato por liebre.
Moraima besó sonriendo la túnica del rey.
Este volvió á preguntar:
—¿Cómo se llama la que quería casarse 

conmigo?
Lindaraja rompió á llorar, cayendo de 

aquellos dos trozos de cielo que tenía por 
OJOS, sartas de perlas.

—¿Por qué lloras, muchacha, por qué ocul­
tas tu rostro?—dijo bondadosamente el rey.

—Señor, porque no es posible mirar cara 
cara el sol.

—¿Tan poderoso me crees?
—¡Ah, señor! Las hojas de los árboles 

tiemblan en vuestra presencia, las estrellas 
tiemblan de miedo á Jusuf en las alturas, 
¿qué ha de hacer Lindaraja?

—¿No decías há poco que me darías un 
varón con el sol en la frente, y una hembra 
cuyo rostro resplandecería como la luna?

—Señor, lo iguoro; tal vez el espíritu de 
Aláh hablaba por mi boca.

—Perfectamente, ven á mis brazos; ma­
ñana serás mi esposa, pero, ¡ay de tí! si 
no cumples tu ofrecimiento; mandaré des­
cuartizar tu cuerpo y echarlo á los perros.

Esta amenaza la pronunció Jusuf con 
cierto dejillo gracioso que le sentaba á ios 
mil maravillas. A Lindaraja más le pareció 
una caricia que una amenaza.

*
* *Las tres hermanas y el rey se dirigieron

niña cuya frente brillaba como si tuviera el Fátima, que creyó tener motivos para ase- 
disco de la luna clavado en ella. sinar á su sobrino, quedó maravillada cuando

Fátima y Moraima, que con singular as- al asomarse á un mirador vio la hermosa
tucia se habían quedado solas con la reina, fuente, que arrojaba el agua á borbotones;
ocultaron á los recien nacidos y los dieron habló á Moraima, y las dos decidieron con-
á un esclavo para que los matase; pero éste, sultar el caso con algunos magos de la córte,
más compasivo que sus tias, se limitó á Todos fueron de_ parecer de que alguna
abandonarles en el campo, dejando al cui- maga ayudó al niño; pero que ningún ge-
dado de la Providencia su salvación y su nio, bueno ó maléfico, tendría poder bas-
alimento. Dicen luego las crónicas que los tante para ayudarle á traer el árbol de las
amamantó una cabra que al acaso pastaba siete frutas, nï el pájaro que habla y cuenta

I por aquellos sitios, y otras que una vieja lo que ve y lo que no ve.
los recogió en su choza sabiendo la calidad i A la tarde, las hermanas de la reina ba-
y linaje de las criaturas. jaron al jardin, y despues de dar las gra-

Sea de ello lo que fuere, que tampoco cias al niño por el presente de la fuente, 
nosotros los hemos de dejar abandonados, le dijeron:
es lo cierto que nadie en la córte habló más —Sin duda las hadas te protegen; pero
de ellos, y que el rey Jusuf tuvo cartas mira cómo te las compones para traer á
de Moraima y Fátima en que se le noticiaba este jardin el árbol de las siete frutas, ó
que su esposa Lindaraja había parido una de lo contrario, oirás la oración de mañana
serpiente con cabellera y un dragon con colgado de una almena.
cuernos. Protestó el niño, más sus dos tías no le

Acordóse Jusuf de que había prometido hicieron caso, porque su ánimo era ma-
descuartizar á Lindaraja, pero solicitado por tarie con razon ó sin ella. Y como gente
el amor que le profesaba se limitó á ordenar incrédula y abandonada de Dios, concerta-
que la encerrasen en una ’mazmorra hasta ron con los magos apostarse en el jardin
que él volviese. para sorprender el milagro en el momento

Todo el mundo admiró la clemencia del de operarse, como si fuera fácil cosa que
monarca; tan fácil es á los tiranos el apa- Aláh mostrase su poderío á los humanos,
recer piadosos con sus propias crueldades. El príncipe fué á la gruta y vió á la vieja

, que le salvó la primera vez. Según ella, lo
* * que pedían las hermanas Fátima y Moraima

Mientras el rey lidiaba con los cristianos era muy sencillo. Todo consistía en llegarse
y la reina se veía morir en la mazmorra, á la casita de los sauces con el mismo pro-
Fátima y Moraima explotaron el reino. cediniiento de la noche anterior y escoger

Los dos niños crecieron, y un dia la entre las ramas hacinadas en el patio, no
vieja que los amparó, sintiéndose próxima las más pomposas y lucidas, stno una mus-
á la muerte, les reveló, si no lo elevado tia y casi rola que estaba entre ellas, plan-
de su alcurnia, porque no lo sabía, el mis- tarla en el jardin y esperarlo todo de la
torio de su hallazgo y los indicios recogí- Providencia.
dos por ella, que denotaban que los dos Así lo hizo el muchacho, y por cierto 
niños abandonados no eran hijos de gente que cuando sus tias y los magos le vieron 
pobre y miserable, sino de adinerados y li- llegar tuvieron inmensa alegría al ver que 
najudos personajes. no traía más que una varita en la mano.

Con estas revelaciones y los restos de ¿Qué iba á hacer con una simple rama?
los pañales con que ella los encontró en- El príncipe hincó en la tierra la vara y
vueltos enviólos á la córte con encargo de se acostó oyendo las risas de sus enemigos,
que se presentasen á un hermano suyo que pero no había pasado un segundo cuando
estaba de jardinero en Palacio. todos fueron presa de un sopor pesadísimo.

El jardinero recibió á los dos huérfanos Al despertar, ya el sol estaba muy alto
que le enviaba su hermana y compartió con y un nuevo árbol cargado de higos, man-
ellos su casa y su comida, más no pudo zanas, albaricoques, melocotones, almendras,
indicarles quienes fueran sus padres, y ma- nueces y avellanas se alzaba en el sitio
ravillado de ver al sol y á la luna en sus donde el príncipe plantó la varita.
frentes, dió parte á las hermanas de la reina Las dos hermanas quisieron de todos mo­
de lo que acontecía, diciendo que eran dos dos, faltando á su palabra, matar á su so­
maravillas. brino, pero los magos se opusieron.

Una tarde Fátima bajó al jardin y vió —Sería inútil, dijeron, más vale pedirle
al niño, que demostraba sus condiciones de el pájaro que habla. Asi sabremos á que 
alarife haciendo construcciones con el barro. atenernos.
El sol que tenía en la frente rodeaba de Siguiendo este consejo Fátima y Moraima, 
luz su hermosa cara. Fátima reconoció á que como todos los malvados buscaban en 
su sobrino, y ñera y colérica le preguntó: el daño ageno su salvación, despertaron al

—¿Cómo te llamas, muchacho? príncipe y le dijeron.
—No lo sé, señora. Me he criado en el —*Lo que has hecho es mucho, pero no

nunca basta, es necesario que traigas el pájaro que 
habla y cuenta lo que ve y lo que no ve, 

en tu ó tu cuerpo será pasto de los buitres.
Aquella vez no se apuró tanto el mucha- 

de mi cho, sino que encogiéndose de hombros se 
y de mi hermana. retiró á la gruta, donde siempre había en-

—Pues bien; prueba que tu ser es mila- contrado á la buena viejecita que dos ve- 
groso trayendo mañana á este jardin la ces le salvó de la muerte.
fuente de los siete caños, ó morirás en el —No te apures, le dijo la abuelita, ese pá-
tormento. jaro está en la misma casa. En un rincon

Fátima se marchó dejando al pobre niño del pátio hay una jaula, y en ella saltan, 
sumido en el mayor desconsuelo. ¿Dónde vuelan, pian y picotean muchas aves. En
estaba la fuente de los siete caños^ ¿Qué el fondo de la jaula verás uu pájaro feo,
razon había para matarle si no la encontraba? sucio, con las alas rotas y el pico torcido;

Anochecía y negros nubarrones cubrieron cógele y ponle sobre un caño de la fuente,
el horizonte, cruzó el relámpago el cielo y El hablará por la mañana.
gruesas gotas de agua cayeron de lo alto. | Aun no había anochecido y ya el prín- 
E1 hijo de Jusuf tuvo miedo y buscó amparo 
en una gruta del jardin. En la gruta había 
una viejecita sentada al amor de un fuego 
mortecino.

—Niño—le dijo la vieja,—¿quieres que te 
enseñe dónde está la fuente de los siete 
caños?

—Señora, lo deseo tanto, que va en ello

monte, amamantado por una cabra, y 
tuve nombre.

—¿Crees que hay algún milagro 
nacimiento?

—Así decía la vieja que cuidaba

mi vida.
—Pues 

la senda 
llegues á

mira, sal al monte cercano, toma 
más estrecha y síguela hasta que 
una casa de humilde apariencia 
rodeadada de sauces. Si oyes gri-que está

tos, no te asustes; si te llaman, no respon­
das; entra sin mirar á los lados, en el 
pátio y arranca una botella que está á me­
dio enterrar en la arena. Sal de la casa sin
volver la vista atrás, y cuando llegues al 
jardin de palacio entierra la botella y échate 
á dormir; lo demás es obra de Aláh.

El niño fué al monte, siguió una senda 
estrecha llena de ratones, alacranes, cule- 

! bras y otros animales inmundos y llegó á la 
j casa pobre rodeada de sauces. La puerta 

estaba cerrada, pero se abrió con fuerte

cipe estaba camino del bosque para traer 
á palacio el pájaro que habla. Cuando llegó 
á la casita y cogió el pájaro feo y medio 
muerto, se oyó un fuerte estallido, como 
si la tierra toda, cargada de pólvora, hu­
biese reventado, y la casa y los sauces 
desaparecieron tragados por profundísima 
sima, de cuya boca salieron amenazando 
al cielo rojizas y azuladas llamas.

Llegado al jardin, dejó el pájaro en un 
caño de la fuente y se fué á la choza para 
acostarse. Su hermana velaba.

—¿No sabes?—le dijo.—El rey Jusuf viene 
esta mañana. Ha conquistado un reino y 
vuelve á descansar de las fatigas.

_Duerme, hermana—contestó el prínci- 
pg"_ ¿qué nos importa á nosotros el rey 
Jusuf? .j 1 X- o—¡Quién sabe! ¿Has traído el pájaro?

_____pero se me figura que lo apretó tanto 
por el camino que no llega vivo, sino muerto.

—Yo confío en él. Mira, esta noche, mien­
tras oraba para que consiguieras tu objeto, 
me pareció que la luna descendía del cielo 
y me besaba^
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—A mi también me pareció esta tarde que 
el sol me miraba con cariño.

_Oye hermano, ¿seremos nosotros hijos 
del sol y de la luna?

Añaíiles, trompas, chirimías y atabales 
anunciaron con sus alegres sonidos que 
gentes de armas venían á palacio. Los niños 
saltaron fuera de la choza y marcharon á 
la plaza para ver aquello que con tal es­
trépito se anunciaba. Era el ejército del rey 
que venía harto de guerrear y de vencer. 
Jusuf venía á la cabeza, y tras de su ca­
ballo seguía larga cohorte de prisioneros. Las 
damas arrojaban flores sobre el vencedor y 
el pueblo atronaba los aires con vitores y 
clamores llenos de patriótico entusiasmo.

■ —¡Qué bonito es ver las flores y oir la mú­
sica!—dijo la niña,

—¡Quién fuera soldado!—exclamó el niño.
De lo primero que se enteró Jusuf al 

llegar á palacio fué de las maravillas lle­
vadas á cabo por un mendigo, recogido por 
el jardinero; así que no bien se hubo qui­
tado las armas cuando le vino en gusto bajar 
á ver la fuente de los siete caños y el árbol 
de las siete frutas.

Aunque Moraima y Fátima trataron de im­
pedírselo, él no las escuchó, y bajó al jar- 
din. Cuál no sería su sorpresa al ver á dos 
niños, que el uno tenía el sol en la frente, 
y la otra la luna. Súbitamente se acordó de 
su Lindaraja, encerrada por su órden en 
una mazmorra. ¡Ah, si ella no le hubiese 
engañado, qué feliz sería ahora con su amor!

—De quién son estos niños?—preguntó á 
sus cuñadas.

_—Son los mendigos que recogió el jar­
dinero, y tan perversos, que deben tener 
los diablos en el cuerpo. |

—¡Mentís, bellacas!—gritó un pájaro que 
pasó de un vuelo desde la faente de los 
siete caños al árbol de las siete fratás.— 
Mentís; esos son hijos del rey Jusuf y de 
vuestra hermana Lindaraja.

Y charla que te charla, sin escuchar las 
amenazas de la mujer del copero y bur­
lando las pedradas que le tiraba la esposa 
del concmero, el pájaro contó la historia 
en^ra, insultó por crédulo á Jusuf, dijo 
que Lindaraja perecía encerrada en una cueva 
y príncipes su augusto origen. 
Añadió más: añadió que si Dios había con­
sentido aquellas pruebas era para enseñar 
á los cautos y á los malvados que aún el 
exceso de prevision daña en las malas ac­
ciones.

Lindaraja pasó de la prisión al trono, 
Jusuf le pidió perdón delante de su pueblo, 
y ios dos príncipes fueron obsequiados por 
sus súbditos, que vieron en ellos lo que 
constituye el patrimonio de todos ios niños, 
el favor del cielo.

Quiso el rey ahorcar á Fátima y Moraima, 
y ni ios ruegos de Lindaraja le hubiesen 
hecho desistir de su propósito á no terciar 
en el ruego los príncipes porque Jusuf pensó 
sabiamente que si era lícito castigar á los 
culpables era mejor que sus hijos llegasen 
al trono, no con la espada vengadora en 
la mano, que engendra ódios y rencores, 
sino con el perdón generoso en los lábios, 
que crea las bendiciones y las alabanzas.

Rafael Comenge.

LA CENA.

—Mañana es tu cumpleaños, mujercita 
mia. ¿Qué quieres que te regale?

La mujercita de Luis, que era una rubia 
de tez muy blanca con dos ojos azules, 
del azul purísimo del cielo de Madrid, ocultó 
la cabeza entre sus manos, y al cabo de 
un momento de meditación dijo:

—Nunca, al llegar este día, me habías 
preguntado que regalo deseaba que me hi­
cieses. Me alegro de qué lo hayas hecho 
hoy. Quiero que me regales una hora de 
la noche de mañana. A la una en punto 
de la madrugada, despues de que hayas sa­
lido del teatro, te espero en este mismo 
gabinete con la cena preparada. En vez de 
cenar donde acostumbras, cenarás una no­
che al lado de tu mujer, la cual, una no­
che también, será trasnochadora en obse­
quio á la galantería de su marido, que su­
pongo no faltará á la cita.

_—No faltará. Pero quiero que me ex­
pliques eso que me has dicho por cierto 
subrayando las palabras, eso de que no ce­
naré donde acostumbro... Has de saber que 
yo no acostumbro cenar en ningún sitio 
determinado.

—Ni yo lo decía por eso. Inocentemente 
y sin subrayar ninguna palabra, suponía 
que cenabas todas las noches; porque como 
cuando vuelves á casa, que es siempre des­
pues de haber oido yo dar las tres, no prue­
bas bocado, y desde las siete de la tarde, 
hora en que comemos, hasta las tres van 

. muchas horas, creí que tomarías un tente 
en pió...

—Es verdad, algunas noches lo tomo y 
lo tomaré mañana.

¡Oh! mañana cenarás en toda regla.
Luis la beso en la frente, y poniendo 

al brazo el gabaii que ella lo ofrecía, se 
despidió hasta la madrugada.

María permaneció de pié y con el oido 
atento á escuchar el golpe de la puerta al 
cerrarse: y así que lo oyó se dejó caer en una 
butaca y comenzó á pensar en voz alta, 
tono que adopta siempre el pensamiento 
cuando ha de resolver algo en que el corazón 
se interesa por mucho.

Sí; me he enterado perfectamente del 
menú de esas cenas de madrugada: sé cuá­
les son los platos preferidos por ellas y ellos, 
y cuáles las bebidas de su predilección. Pre­
paradas están las botellas de Borgoña, de 
Champagne y de Cognac, todas de las mis­
mas marcas que les sirven en el gabinete 
del restaurant. El servicio y todos los acce- 
sonos de la cena son idénticos. No hav 
más que una diferencia...

■ Interrumpióse en su monólogo, irguió al­
tiva la cabeza y continuó diciendo:
, La de que en vez de sentarse otra mu- 
.er a su lado, me sentaré yo... ¡Qué im- 
oaciencia tengo por que suene la una de 
la madrugada de mañana! El es bueno en 
el fondo, y manana le convenceré.

PFooto .como hubierade- 
rtti impaciencia, sonó launa 

tró Lili, minuto despues en- 
lolaada 8??*“®.^®’ «lúode la araña 
Íuhs^ la^ mIluminaba con todas sus 

h,nsobre una silla el ga­bán, el sombrero y el bastón, ella daba ór­
denes al criado, el cual apareció momen­
tos despues con una botella en la mano v 

h““ bastí 
mitad, de agua*

—¿Qué es eso?
—El bitter para el señor.
Efectivamente, todas las noches tomaba 

él bitter mezclado con agua antes de co­
menzar la cena; pero ¿como conocía este de­
talle su mujer, que jamás le había visto 
beber tal brevaje, ni tenía metivos para sa­
ber que existía?

Iba á interrogar sobre esto á María, pero 
se arrepintió, y fingiendo indiferencia, dijo:

—¡Qué me place! Venga el bitter por 
más que esta noche bien sabe Dios que no 
necesito aperitivos.

—¿Tienes apetito?
—Más que apetito, deseo de hacer muy 

larga la cena para gozar de la compañía 
del anfitrión.

—Es usted muy amable, señor convidado. 
Ah! se me olvidaba... No necesito decirle 
á usted que ha tomado posesión de su casa.

Se sirvió la cena, y el marido tuvo que 
hacer esfuerzos inauditos para ocultar la in­
quietud que le piroducía el ver como el 
criado le iba sirviendo los mismos vinos 
que acostumbraba á beber en sus cenas 
de madrugada.

Hubo más: Luis tenía por costumbre, á 
mitad de la cena remojar un melocotón par­
tido en pedazos en una copa de Champagne 
frappé, y dejar que la fruta se empapase 
bien en el líquido para comerla á los postres.

Pues á la mitad de la cena, el criado 
llenó la copa del señorito de Champagne.

—No quiero el Champagne todavía.
—Te lo sirve—dijo ella—para que refres­

ques las rajas de melocotón.
Luis se mordió los lábios.
La cena fué expléndida. Despues de los 

postres se sirvió el café, y sen’ados marido 
y mujer, uno al lado del otro, Luis sacó de 
su bolsillo un estuche de terciopelo y lo 
puso en manos de María.

—¿Qué es esto?
—Una pulsera.
—Pero si habíamos quedado en que el 

regalo de este año sería el cenar conmigo 
esta noche...

—Ese no era obsequio que yo te hacía 
á tí, sino al contrario.

—¡Quién sabe! Podrías haber cenado más 
á gusto en otra parte y aceptar mi convite 
por darme gusto.

—Te juro que no.
—Es decir, que si yo te esperara todas 

las noches con la cena preparada ¿cenarías 
conmigo?

No, porque á la cena de esta noche le 
falta la sal y pimienta de mis cenas de al­
tas horas. Porque esta noche no hay nin­
guna mujer que vele en su cama esperando 
con impaciencia el ruido de mis pasos en 
la escalera. No trasnocho por el gusto de 
trasnochar, sino por saborear dentro de mi 
corazón las impaciencias de la mujer que­
rida, que me está esperando.

—¡Egoísta! Pero te perdono. ¡Estaba ce^ 
losa y no quiero pensar lo que sería de mí 
si hubieras encontrado sal y pimienta en esta 
cena!

Joaquin Mazas.

ENTRETIEMPO.

Que no sabe uno ó una, según el sexo, 
qué hacerse en esta temporada del año. ’

Contra lo que era de esperar, y según las 
prácticas de nuestro país, en agosto y se­
tiembre hubo siempre algún motín, tal cual 
pronunciamiento, en fin, algo de espectá­
culo y divertimiento.

Pero este año, nada, ni siquiera un par 
de tiritos.

Esta holganza de los aficionados nos tiene 
así, como si nos faltase algo esencial.

Cayó un ministro, pero un ministro no 
basta para el consumo.

Necesitamos por lo menos que caigan ocho 
ó nueve, ó diez, según el cupo, que á punto 
fijo no recuerdo ahora el número de minis­
tros que emplea el país para su adminis­
tración.

Así vivimos como en el limbo.
No es de extrañar que las gentes activas, 

careciendo de distracciones públicas, se ma­
ten unas á otras.

La imaginación no cesa de pensar, y cuando 
no tiene asuntos de más monta, discurre 
en crímenes particulares.

—¿Qué hago yo esta tarde?—se pregunta 
el hombre activo y amante del género dra­
mático.—No hay donde ni con que entre­
tener los ratos de ocio; pues hoy mato á 
aquella.

Aquella es la esposa, ó la supernumeraria, 
ó la amiga con el grado inmediato.

O piensa:
—Fulano me debe dos pesetas desde la 

época de los reyes Católicos: pues hoy las 
cobro ó le corto la cabeza.

Hay pueblos que necesitan emociones para 
vivir bien.

Como hay individuos que si no pelean no 
pueden vivir tranquilos.

Resabios de raza.
Hé observado que en las estaciones me­

dias, como en los partidos políticos entre­
verados, no puede haber paz.

Me explicaré.
Cuando el hombre sabe que vive en ve­

rano, se viste, si puede, en armonía (con 
h) con la estación.

En invierno se abriga.
Pero en estas estaciones de entretiempo, 

nadie sabe á qué atenerse.
Preferiría ser el autor de una obra dra­

mática de esas en que, el público indig­
nado, pide las cabezas del escritor y de 
sus parientes, amigos y conocidos, que el 
padre de una de esas producciones, de las 
cuales dice el espectador á las personas que 
le preguntan:

—Es una comedita muy discreta; es un 
drama muy bien acabadito, y muy moral, 
y que termina casándose todos los chicos 
y curándose todos los viejos que en él 
figuran.

Otro tanto pienso respecto de las estacio­
nes políticas, balnearias y naturales.

—En este tiempo—‘me decía ayer una se­
ñora, mi amiga—no sabe una que hacerse 
ni como vestirse.

—Es verdad—afirmé.
Mire usted: se queda una en camisa para 

andar por casa y se constipa toda.
—Es verdad; me parece un traje sobra­

damente ligero.
,—Yo paso así el verano, y por el «qué 

dirán?» que si no...
—Comprendo, señora, las tendencias al 

estado primitivo.
Se echa Usted unas nagiXiyas encima y 

se fríe.
“7Y0 no gasto naguiyas aún, pero me 

explico lo que sucederá.
—Va Vd. de frac al teatro Felipe—me de­

cía un caballero que ^e ha hecho frac, y 

que desea lucirle, sea como sea,—sale Vd. 
del teatro, y constipado seguro.

—Es claro como si fuera Vd., en rigoroso 
verano, en calzoncillos al Jardin del Buen 
Retiro.

—Se abriga Vd. con gabán de invierno, 
y suda la gota gorda.

— Gruesa querrá Vd. decir.
En esta época del año hallan justificación 

los propietarios de voces oxidadas y de to­
ses perpetuas.

—¡Carape, está Vd. muy resfriado!
—Tengo encima un catarro mayúsculo.
Un mi amigo, casado en primera instancia 

con una mujer de la familia de los loros, 
se equivoca algunas veces, y dice:

—¡Tengo una cotorra encima que me parte!
—Pues no lo descuide Vd., que un res­

friado que se deja puede llegar...
—A dos, ya lo sé; estoy tomando el acó­

nito.
7-Y0 tomó la leche de burras durante 

quince dias, y, amigo, como mano de santo.
—¿Hombre, como mano precisamente?
—Bueno, como leche.
Ya empiezan á regresar las personas que 

se bañan en aguas de afuera.
Pero vienen muchas familias en la con­

valecencia.
Es decir: en la convalecencia de los de­

sembolsos.
Estos primeros dias, y aun estos primeros 

meses, son de economía doméstica.
Hay familias que para neutralizar los ex­

cesos de gasto durante el veraneo suprimen 
los postres y algunos platos diarios.
—¿y el principio?—preguntaba un 

nene dias pasados.
Y el padre le respondió:

_—¡Calle usted, insolente! ¿No se le ha co­
mido usted en Santander?

—Pues no recuerdo.
Hasta que vuelvan á su estado normal los 

fondos públicos no hay vida ni animación.
Todo es de entretiempo.
Ayer leí en unos tarjetones en un escaparate 

de un establecimiento de géneros ultrama­
rinos:

«Géneros de entretiempo.—-Garbanzos gi­
gantescos, á 80 céntimos kilo.

«Idem, última novedad, á 90.»
Un^ muchachuelo que leía estos anuncios, 

asomó en la tienda, y preguntó con suma 
cortesía:

¿Quiere usted decirme si los hacen á 
medida?

E. DE Palacio.

EL PALACIO ENCANTADO.
I

En la casa más pobre de una ciudad de 
Castilla la Vieja vivían una anciana señora 
y un pequeño huérfano, nieto suyo.

Por su modesta y honrada vida estas dos 
personas se veían rodeadas de la conside-^ 
ración y del respeto de sus convecinos; y 
es que nada hay más venerable que una 
anciana, ni nada más respetable que un 
niño.

El niño servía á la anciana, y ésta de­
leitaba el ánimo del niño refiriéndole mul­
titud de^ hechos maravillosos, de aventuras 
extraordinarias, de asombrosos sucesos.

El niño se condolía de que todo cuanto 
la anciana le relataba fuera inverosímil.

—¡Qué lástima—exclamaba—que no exis­
tan esos palacios de cristal, esas fuentes de 
licor y de leche, esa suculenta ciudad de 
Jauja, en cuyas murallas puede uno encon­
trar grandes trozos úe mazapán!

Pero como el huerfanito no era goloso, 
llamaban más que esto su atención los apa­
recidos, las luces misteriosas, las voces de 
los trasgos y fantasmas, los palacios encan­
tados y toda esa multitud de bellas locuras 
que refieren los cuentos de encantamiento.

Oía con atención. Ora se trataba del en­
cuentro de una varita mágica, con la cual 
aparecían inmensos tesoros; ora de un pez 
sobre el cual, y en breve tiempo, cruzaba 
los mares algún personaje, ora de un ca­
ballo capaz de caminar en tan vertiginosa 
carrera que á pocas horas atravesaba el 
mundo.

Algunas veces oía hablar de un pájaro que 
escuchando aquí un secreto volaba á refe­
rirlo á grandes distancias, otras de una caja 
en la que un encantador se encerraba y desde 
ella veía el mundo todo.

Portentosos hechos, raros sucesos, mara­
villas sin cuento referíale en sus historietas 
la bondadosa abuelita.

Tantos prodigios escuchó, tales y tan asom­
brosas relaciones, que un dia, dominado por 
la más^ íntima tristeza, dijo á la anciana:

—Señora, ¿no es cierto que da pena con­
siderar que cosas tan‘asombrosas no sean 
verdad?

Y cuál no sería la admiración del niño 
al oir la siguiente respuesta de la anciana:

—¡Oh! pues son verdad y posibles; ya 
las verás algún dia.

El niño quedó pensativo y casi dudando 
de lo que escuchaba.

II
La preocupación de Emiliano fué grande 

durante mucho tiempo. Siempre esperaba 
ver llegar por el espacio al pájaro revela­
dor, pero ninguno de los que á su vista 
aparecían tenía los bellos colores del que 
había oido hablar á su anciana protectora.

Esperaba ver por la noche luces de una 
intensidad superior á la llama del hogar y 
á_ la del triste candil que alumbraba la co­
cina. Algunas veces quería abandonar la ciu-

® busca del palacio encantado, 
y si la gratitud y el ca­
riño que la anciana le inspiraba no le de­
tuvieran.

■ Hallándose un dia meditando su resolu­
ción, oyó hablar ásu espalda: eran el maes­
tro de su escuela y un rico hacendado 
de la ciudad.

beñor maestro—decía éste al primero,— 
¿sabe V. que ayer fui paseando hasta Min- 
gorría? Pues bien, supe allí que mi her­
mano, de quien ayer tuve buenas noticias, 
se había puesto repentinamente enfermo.

—¿Y cómo lo ha sabido V. estando él en 
Madrid?

—¡Hombre, por el telégrafo, que llega á 
la ciudad!

Emiliano se asombró.
pensaba:—este debe ser el 

pajaro de mi cuento.
Y se retiró pensativo.
Pasaron algunos años: Emiliano ya habla 

cumplido catorce.
Cuando sabía leer bien y escribir cor-

recorrer el mundo en 
*^'1“'"’*» y lograda por

Abrió una cajita que sus padres al morir 
habían entregado á la anciana, y entre otros

documentos de suma importancia, halló una 
carta dirigida á su madre por un tío del 
niño, en la que aquel señor participaba su 
llegada á América, esperando allí con sus 
relaciones y su carrera de ingeniero labrarse 
una fortuna para protegerles despues.

No se sabe si hubo alguien que le diera 
noticias de su tío ó que le auxiliara en la 
realización de su intento, lo cierto es que 
pocos meses despues partía para Nueva Or­
leans nuestro amiguito Emiliano.

HI
Emiliano halló reales los prodigios que 

su anciana protectora le refería.
¿Qué era para el ignorante aldeano el 

ferro-carril sino el caballo alado de los cuen­
tos? ¿Qué el barco de vapor sino el mons­
truo de la fábula?

Pero su asombro subió de punto cuando, 
al llegar á Nueva Orleans ó informarse 
por qué parte de la ciudad se hallaba la 
casa de su tío, cuyas señas é indicaciones 
llevaba escritas en un papel, oyó decir:

—¡Ah! esa casa porque preguntáis es la 
casa encantada del ingeniero X.

—Casa encantada, ¿es posible?
—Id y lo veréis—le contestaron.
Y Emiliano emprendió su camino fuera 

de la ciudad, montado en unos cómodos 
coches que le condujeron en breve tiempo 
ante un palacio magnífico rodeado por un 
hermoso jardin.

—Este es, caballero—le dijo un empleado 
que iba en el carruaje,—el palacio encan­
tado del ingeniero X.

Bajó Emiliano, y penetrando en la quinta, 
siguió el cámino que bajo una arboleda con­
ducía á la entrada del palacio.

¡Qué ameno lugar! ¡Qué variedad y mul­
titud de flores! Antes de llegar al palacio 
contempló varias fuentes lujosas de mármol 
labrado, muchos y caprichosos cenadores y 
un número prodigioso de estátuas.

En el portal del palacio suplicó á un criado 
dijese ai señor X que su sobrino Emiliano 
deseaba verle.

Al poco rato fué conducido á un elegante 
gabinete. Dicha habitación estaba casi á os­
curas; gran cortinaje impedía que penetrara 
luz por las maderas casi cerradas de los bal­
cones.

Emiliano, al poco de ser introducido en 
la habitación, notó que, apesar de la semi- 
oscuridad, hacíase perfectamente visible un 
magnífico cuadro que representaba los alre­
dedores de la quinta, los sitios mismos por 
el recorridos poco tiempo antes.

El cuadro se hallaba iluminado, parecía 
como que la luz partía del lienzo mismo.

¡Qué perfección y verdad en el dibujo! 
¡qué brillantez de color!

Bien hubiera podido afirmarse, sin temor 
de un engaño, que tan acabada pintura 
era obra de algún gran maestro.

Tal era de perfecto su dibujo y de ma­
ravilloso su colorido.

Pero aún había algo más asombroso: ha­
cía algún tiempo que Emiliano contemplaba 
el precioso paisaje, cuando del fondo del 
bosque, que á un lado del cuadro se veía, 
sale una figura, anda por la vereda, pene­
tra en los cuadros de flores, va, viene y 
se mueve, determinando diversas actitudes 
y movimientos.

No salía de su estupor Emiliano creyendo 
tener delante de sí, más que un cuadro, 
alguna ventana abierta, desde la cual con­
templaba todo aquello.

De pronto abieron uno de los balcones y 
penetró un torrente de luz.

Era el tío de Emiliano que llegaba.
Este le saludó con respeto y le dijo el 

motivo de su visita.
Preocupado el niño con el efecto que le 

había producido el cuadro, miró á este in­
voluntariamente y no vió sino un lienzo 
blanco y un marco. El cuadro había des­
aparecido.

No sabía cómo explicarse aquello: tré­
mulo, asustado, apenas se daba cuenta de 
lo que le acontecía; contemplaba con res­
peto, mezclado de temor, á su tío, hombre 
de pelo y barba blancos, frente despejada, 
continente grave y tranquilo, y creía ver 
en él al encantaior, al mago de los cuentos.

Acogióle con bondad el tío y preguntóle 
la causa de su temor.

Emiliano, lleno de miedo, le refirió su 
asombro.

—-¡Ah!—dijo el ingeniero—nada te extrañe; 
el pintor de ese cuadro que has admirado 
es el sol; ya te explicaré esto, así como 
otros tantos prodigios que admirarás.

En aquel palacio vió Emiliano verdaderos, 
muchos de los sucesos extraordinarios.

En una caja de caoba, alta y cuadrada, 
y dispuesta de modo que podía aplicarse la 
vista, guardaba su tío todas las perspecti­
vas más notables del mundo, que aparecían 
á la vista de Emiliano con sólo mover éste 
un pequeño cilindro.

Vió las ruinas de Roma, las de Grecia 
los palacios afiligranados de los árabes, las 
soledades del Asia, las montañas de Suiza, 
los rios, los volcanes, los mares del mundo.’ 

Todo esto apareció ante sus ojos en bre­
ves momentos.

El tío de Emiliano llamaba á aquella caja 
un estereóscopo.

Por la noche, á la luz de una pequeña 
linterna, hacíale ver fantasmas y visiones 
que no le causaban terror porque aseguraba 
su tío que todo aquello llegaría á compren­
derlo.

En aquella casa, cuando se necesitaba algo, 
no había necesidad de gritar para llamar á 
ningún criado; bastaba apretar un boton que 
había en todas las habitaciones, y entonces 
el criado aparecía.

Contar, por último, las cosas asombrosas 
que Emiliano vió en el palacio sería cuento 
de nunca acabar, y éstos deben acabarse, 
porque si no se hacen pesados.

Una tarde en que Emiliano paseaba por 
una extensa galería pensando que su tío era 
un mago, un encantador, pero de los buenos, 
no de los crueles, llamó su atención una 
puerta entreabierta que siempre había visto 
cerrada.

Sabido es que en todos los palacios en­
cantados hay algún lugar reservado y oculto 
para todos, donde no es dado penetrar, su 
tío le había encargado que no entrara allí 
donde él no le hubiera permitido, ni to­
cara objeto alguno sin que él se lo consin­
tiera. Pero pudo tanto la curiosidad en Emi­
liano, que primero entreabrió la puerta, des­
pues introdujo la cabeza, y por último pe­
netró*

Y aquí recibió la más profunda y aterradora 
de las sorpresas.

Apenas había entrado Emiliano en el salon, 
la puerta se cerró.

En grandes armarios de cristal vió pájaros 
de lindos y variados colores, inmóviles, sin 
vida, ’

Sin duda, pensó Emiliano, son u- 
encantados.

Pero su terror aumentó al ver en 
tablas cabezas humanas, maiioq
cortadas. Piernas

¡Oh, realidad espantosa! ¡estaba en ♦ 
del secreto taller de infamias y crí¿ 
un encantador, de un brujo maldito^®® 
mago infame! ’

¿Cuál sería la suerte del pobre Emili 
Aterrado pensaba todo esto, cuando sJ 

la puerta del salon y penetró el inffPní?^^’‘ió 
Emiliano le miró despavorido. ° 
—Comprendo tu terror—dijó el m 

te figuras que todo cuanto aquí ves e??.^ 
dadero; me tomas por algún o»ro e 
yo me alegro, porque para eso hic?®^’ Y 
palacio encantado, para en él hace 
á los ignorantes todos los prodigios d 
ciencia reunidos. Lo que te decía tu h 
es verdad; el comercio y la industry 
cen ciudades como Jauja, el caballo 1 
es el ferro-carril, el pájaro revelador ph 
légrafo; por el estereóscopo aparecen ' 
vista lejanos países; por el teléfono 
á largas distancias; por el fonógrafo 
petúas tu voz; por la fotografía tu somK'' 
Aquel cuadro que admiraste el primer 
es una aplicación que yo hago de la 
mara oscura.

Y este salon que tanto te aterra es un 
seo de anatomía ó historia natural.

Existe, querido Emiliano, una varita m' 
gica que realiza todo esto.

—¿Dónde se halla?—preguntó Emiliano 
—En la ciencia—contestó el ingeniero '

José Zahonero.

Las bandas de música de los regimiento- 
de infantería Joló núm. 6 y Manila núm. 
interpretarán esta tarde y noche en los na’ 
seos de la Luneta y Malecón, las piezas 
siguientes: 1

EN LA LUNETA, (n.® 6.)
1 .® Represalia, sinfonía.
2 .® Agiaco y cocoyé cubano.
3 .® San Franco de Sena, dúo de tenor v 

bajo.
4 .® Macbet, introducción del primer acto.
5 .® Les roses, tanda de valses.
6 .® El tiro de pichón, vals-polka.

* »
EN EL MALECON, (n.® 7.)

1 .® Vallisoletano, paso-doble, dedicado al 
señor Coronel T. C. primer jefe.—Valdés. 

2 .® Fiesta de baile, final de la ópera Un 
bailo in maschera.

3 .® Dolores, tanda de valses.
4 .® Jacobita, mazurka.
5 .® Cuarteto de las hilanderas en el se­

gundo acto de la ópera Marta.
6 .® Jota de Calamares.

Anoche ha debido emitir informe la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País, 
sobre el expediente incoado por el Muni­
cipio de la ciudad para instalar en esta ca­
pital el alumbrado por gás.

Gomo se vé, ni está olvidado el proyecto, 
ni era de mentirijillas cuanto se habló en 
su dia.

Lo que hasta la fecha no hemos visto 
ni veremos en mucho tiempo, es proposi­
ción alguna de los electricistas para esta­
blecer ese sistema de alumbrado en compe­
tencia de relativa baratura con el de gás.

Hé aquí la relación de las cartas que han 
sido detenidas en la Central de Correos, 
por falta de franqueo:

Don José F. Ramirez, Manila, 4[8 cén­
timos de peso; don Pedro Oliva, id.,2 4{8; 
don Leonor Gonzalvo, Isabela, llagan, 2 4[8 
don Antonio Rivera, Pangasinan, Dagupan,’ 
4¡8; chino Tan Chanco, Manila, 4[8; don 
Mateo Grávalos, id., 2 4[8.

El cabo de la Guardia civil del puesto 
de Tanauan acompañado de tres guardias 
aprendió al anochecer del dia 21 del pa­
sado y en el barrio de Baloc-baloc á dos 
malhechores que pertenecían á la cuadrilla 
que tantas depredaciones ha causado en la 
jurisdicción de los pueblos de San Pablo, 
Alaminos y Santo Tomás; ocupándoles un 
rewolver, una tercerola, dos bolos y algunas 
municiones.

La Dirección general de Administración 
civil cita á los señores que se relacionan 
á continuación: don Julian Iturralde S. Abar- 
cila, comisión provincial de las Islas Fili­
pinas, Soriano Adriano, Higino Templado, 
don Bernardo Solis, don Ricardo Diaz Gal- 
van, Gobierno P. M. de Nueva Vizcaya, 
don Pedro M. Gano, señores Vaño y Reyes, 
don Antero Blanco y comisión provincial 
de Manila, para que se presenten á reco- 
jer en las oficinas de la Sección de Fo­
mento, los diplomas y medallas que obtu­
vieron en la Exposición de Amsterdam.

El Negociado de Instrucción pública de 
mencionado centro, llama igualmente para 
que se presenten á recoger sus correspon­
dientes títulos, á los señores don Pedro 
Gomez y Mercado, don Gregorio Josme, don 
Eleuterio de Gastro y don Salvador Daca- 

y á la señora doña Brígida Ramirez.

Para enterarles de un asunto que les con­
cierne el Negociado de liquidación de prés­
tamos del mismo centro directivo, llama para 
que comparezcan en sus oficinas en el tér­
mino de nueve dias á los señores don Ramon 
Abraham don José Rábago, don Gosme Se- 
ñoran, don Teodoro Rubin de Gelis, don 
Pedro Vidal y don Ramon María Eguaraz.

Durante la última semana del próximo 
pasado octubre ingresaron en la Gaja de 
depósitos de Manila 106‘218 pesos, 73 cén­
timos y 4j y fueron devueltos 103373 con 
68. La existencia en Gaja en treinta y uno 
del referido mes era de 6751223 pesos con 
13 céntimos y 1[ por depósitos en metálico 
y de 56600 con 20 céntimos por depósitos 
en efectos.

Hallándose vacantes las escuelas de niños 
de la cabecera del distrito de Masbate y 
Ticao y las de los pueblos de Galaca y 
Looc (Batangas), como igualmente las de 
niñas de los pueblos de San Luis, Galaca, 
Lian, Looc, Talisay, Santo Tomás, Taysan 
y San Juan los que aspiren á desempe­
ñarlas deberán dirigir sus instancias á la Di­
rección general de Administracian civil en 
el término de treinta dias.
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Siento, deploro, lamento, ó mejor dicho 
me pesa, y así pudiera explicarse el hue 
tio de Marcela, haber dado pie a García e 
abundoso poeta autor de esas Misceláneas 
tan picantes cual discretas, para entender 
al revés mi presentación modesta. .

Si pedí la vénia al Director y a los de 
la plantilla del Diario, para emborronar el 
espacio que en estas columnas ocupaba con 
sus agudas y batalladoras vidas manilenas 
mi amigo el del Garbanzal, claro esta como 
el agua de Carriedo, que yo no era de la 
casa, como ha entendido el autor de las 
Misceláneas. , • . r

No será sin embargo, esta mala inteligencia, 
motivo para que rompa la picara de la amis­
tad con mi querido García, una de las mas 
frondosas ramas del corpulento Astolhum 
qiqantea, bajo cuya benéfica umbría me co­
bijó de intento, para librarme de los rudos 
ataques, mandobles y floretazos que con 
pasmosa celeridad se dirigen continuamente 
contra el mullido peto de los pseudónimos, 
en el asalto de la pátria literatura en Fi­
lipinas. 11 +

Devuélvete ¡oh cortés García! el galante 
saludo, con la tronada y apabullada castora, 
que achaque antiguo es en los del oficio 
eso de lo tronado; sin que se haya inven­
tado la forma ó modo de obtener un mo­
desto retiro-, permíteme abandonar tu grata 
compañía, para murmurar, con los lecto­
res, de las cosas de la semana.

Lo primero que supe el domingo al lan­
zarme en busca de emociones, fué la indis­
posición de Rigoletto.

__¡Pobre Ciocci! aunque anoche andaba 
malillo de la gola, no creí que fuese cosa 
de cuidado.

—No es Ciocci, el indispuesto, sinó el mis­
mísimo Rigoletto de Verdi, que sufrió ayer 
un agudísimo ataque de desconcertitis gene­
ral y por poco muere á manos de aquellos 
desgraciados.

—¡Pobre Verdi, digo, pobre Rigoletto!
El juéves algún tanto repuesto volvió á 

salir á la calle, y según dicen los revisteros 
ad-hoc, su estado es muy satisfactorio.

Yo creo sin embargo, que esa familia de 
Tondo no goza de muy buena salud, y re­
servo mi pronóstico.

Anoche ha debido extrenarse por la com­
pañía de ópera como función extraordinaria 
un Dallo in maschera.

Los abonados ven con la mayor satisfac­
ción eso de los estrenos fuera de abono.

Anúnciase el Ernani para debut de otra 
tercer prima donna, que no ha cantado en 
teatro alguno, pero que dicen es una ver­
dadera artista.

Se habla también de lone y La Ebrea, 
como próximas á darse á luz, por ser del 
repertorio de la señora Massimini, tabla de 
salvación de la compañía.

Deseo que se pongan en escena, para 
ver si continúa el mismo atrezzo del ve­
lador de chino y sillones moderno-pasa­
dos de reps carmesí, como único mobilia­
rio de la escena de Tondo.

No terminaré este chismecillo sin pedir una 
gracia á quien pueda concederla: un pasaje 
gratis para una simpática partiquina á quien 
convendría tomar los aires natales.
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La visita de los cementerios y sobre to­
dos ellos el municipal de la Loma, ha re­
cordado una vez más á los vecinos de Ma­
nila el fatal: Memento homo... ¿Qué otra 
cosa que un informe monton de polvo es 
aquel lugar llamado pomposamente cemen­
terio?
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Los jardines de la Plaza de Palacio adelan­
tan con pasmosa rapidez y aun cuando el Ex­
celentísimo señor Gobernador tiene la pesa­
dilla de creer que no estén terminados para 
el dia de San Andrés, yo creo que lo es­
tarán, pues ayer ya se había vuelto á er­
guir sobre su pedestal el bronceado Cár- 
los IV; los surtidores están casi terminados 
y la fuente central muy adelantada.

Manila contará á fin de mes con úna bo­
nita plaza.

El jubileo escolar que con su princioio 
dió fin á la anterior semana, fué con su 
digno coronamiento como dice la prensa 
el lazo de union con la subsiguiente, en la 
inmutable sucesión de los tiempos.

¡Grandiosa y soberbia manifestación del 
claustro, visitando con más de cuatro mil 
escolares los templos designados para al­
canzar la gracia!

Se vislumbra ya una verdadera colla 
de bodas, una boda general, mejor dicho, 
pues de esta hecha nos casamos la mayor 
parte de los célibes. _ .ai

Hav bodas en perspectiva en todos los 
ámbitos de la ciudad y arrabales, desde San 
Mit^uel á Tondo, Sampaloc y San Sebastian. 
De^ una sé, á punto fijo, concertada para 
Noche Buena.

Todos quieren pasar buenas noenes.

Los vecinos de los suburbios algo leja­
nos del casco de la población, están que 
no les llega la camisa al cuerpo.

El asalto de Santamesa y la herida, que 
parece revestir alguna gravedad, del señor 
Schewenger, han sobresaltado con justa ra­
zón á los aficionados al campo y hay quien 
se hubiera mudado al dia siguiente á Ma­
nila ó algún arrabal céntrico, si las casas 
desalquiladas hubieran abundado.

La Naval de Binondo ha terminado sin 
la menor novedad.

La féria se deshizo como por ensalmo.
Y* el carrillo-Navarro, parodiando las fies­

tas pirotécnicas, concluyó también con una 
bomba real ó trueno gordo espantoso.

Varios concurrentes asiduos á ese género 
de espectáculos han tenido con tal motivo 
disgustos más ó ménos sériosr

Consecuencias naturales del giro, que ha­
bían tomado los espectáculos de algún 
tiempo acá.

Si en la semana ha habido que registrar 
pérdidas sensibles como la de la vecina de 
la calle de San Jacinto, que murió de es- 
tenuacion despues de un mes de penosí­
sima dolencia y á pesar de los auxilios cor­
porales y espirituales que se le prodigaron, 
hay que anotar en el registro civil de la fa­
milia un fausto natalicio.

De madre natural,! puesto que lo erade 
Binondo, y de padre desconocido, vino el 
juéves al mundo un robusto infante.

A pesar de haber visto la luz primera el 
dia de nuestro muy amado San Cárlos, siete 
dias antes de San Martin, los padres le bau­
tizaron con el bonito nombre de Felix, ó 
Fénix porque la partida está borrosa.

El alumbramiento fué laborioso y puso 
en cuidado á los padres, amigos y parteras, 
pues como el módico de la casa no se ha­
llaba presente, hubo sus temores de que 
el feto no saliese con vida.

A las tres de la tarde se indicaron los 
dolores premonitorios y hasta la madrugada 
todo fueron ayes y sobresaltos.

Ya estaba próximo á abandonar la pla­
centa, cuando notó uno de los comadrones, 
que se había desecho con los esfuerzos parte 
del maxilar inferior de la cara.

Se arregló el desperfecto, porque en estos 
tiernos seres son fáciles los arreglos, cuando 
exclamó otro: Se ha roto una columna ver­
tebral.

—Pues cuantas trae al mundo?
—Componerla, arreglarla, enderezarla.
—Faltan las fajas para liarle!
—Oreo que viene con la cabeza demasiado 

grande, y luego dirán que es signo de ra­
quitismo.

Por fin tuvieron término tantos trabajos 
y salió á luz.

En los rasgos de la fisonomía del rostro, 
no puede negar su abolengo.

El desconocido padre, debe ser castila, y 
como la madre es del país, el chico resulta 
mestizo.

Los aficionados á cábalas y augurios, que 
leen en el futuro siglo, como si fuese un 
libro abierto, no le predicen buena ventura.

Yo se la deseo de todo corazón, al menos 
porque viene enmendando los yerros fie su 
mamá respecto al juicio de sus hermanos 
mayores.

de Filipinas con el empleo de alférez á que 
ha sido promovido el sargento primero eu­
ropeo del arma de caballería don Antonio 
Maeso Rodriguez.

Ha sido propuesto para cubrir vacante en 
el Batallón Disciplinario, al sargento primero 
europeo, de infantería, Miguel Mengot.

Se ha cursado á Capitanía general la ins­
tancia del sargento Asegundo europeo Ramon 
Borras del regimiento de infantería Manila 
núm. 7, en la que suplica reenganche en 
el servicio.

Se ha concedido reenganche en el servi­
cio á los sargentos segundos europeos del 
cuerpo de Carabineros, Carlos Ruiz Matteo y 
Leandro Sorli.

Se ha concedido la inclusion en la es­
cala de aspirantes al pase á la Guardia ci­
vil veterana, al sargento segundo europeo del 
núm. 6, Domingo Palles.

Se ha concedido la inclusion en la escala 
de aspirantes el pase al Batallón Discipli­
nario al cabo primero del regimiento infan­
tería núm. 1, Gabriel Sanchez.

Estos acumuladores son 61: su forma, la 
de unas cajitas cuadradas.

Comunican con la hélice mediante una 
red de alambre. La electricidad que acu­
mula es tanta, que cuando el Volta llegó 
á Calais, sus tripulantes observaron que 
podía volver á Dower, como en efecto vol­
vieron. Ni aún así se agotó la fuerza.

El barco llevó á bordo ocho pasajeros, 
pero pudo llevar veinte.

Es singular el efecto que produjo esta 
embarcación sin velas, sin remos, sin chi­
menea, y en apariencia sin ningún medio 
de locomoción, surcando las aguas con una 
velocidad de 14 nudos por ahora y sin pro­
ducir el menor ruido. El silencio durante 
la marcha es tan profundo, que el piloto, 
viendo dormir sobre las aguas á una ga­
viota, encaminó el barco hácia ella: el pobre 
pájaro despertó cautivo entre las manos de 
su cazador.

El Eslómarjo es el órgano más importante de 
la estructura física del hombre, es el sostenedor de 
la vida, el gran centro de donde parten el vigor, la 
salud y la vital actividad del resto del organismo; 
por consiguiente, si alguna vez llegan á desarreglarse 
sus funciones, el inmediato desequilibro de todo el 
sistenaa sobreviene, envolviendo en sí la pérdida de 
la salud, y amenudo la de la vida. En tales casos, 
no hay más que regularizar efleazmente su acción, 
lo que se obtiene con seguridad y prontitud con 
el uso de los Píldoras de Bristol.

Otro.

Por la Dirección general de Administra­
ción civil ha sido nombrado con fecha de 
anteayer, auxiliar de fomento en propiedad 
de Islas Batanes, el sargento primero licen­
ciado del ejército don Enrique Ruiz Ma­
ganta.

Por el Gobierno general á propuesta de la 
intendencia ha sido nombrado oficial quinto 
niterventor interino de la Administración de 

Cottabato don Benito Quijada 
y Muñiz, cesante de la categoría de oficial 
cuarto.

Ha sido nombrado vacunador general de 
la provincia de Cavite, don Ambrosio San 
Agustin.

Por inferirle amenazas de muerte con un 
bolo, demandó ante la veterana de la sexta 
subdivision, un vecino de la calle de Teran 
(Ermita) á un indio que quedó detenido 
disposición de la autoridad competente.

á

Nos dicen que en la mañana del viérnes 
robó un criado de una casa de la calle 
de Norzagaray, un reló de oro con cadena 
del mismo metal, un anillo de brillantes, 
dos billetes de diez pesos y tres ó cuatro 
pesos en metálico.

Tiene conocimiento del hecho la veterana 
de la cuarta Subdivision, y se ruega á quien 
se presentaran á vender dichas alhajas dé 
aviso al cuartelillo indicado.

ALMANAQUE
DEL

Diario de Manila
PARA
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X CVÆTItO CUÆItTOS

Ventas al por mayor con gran rebaja, 
imprenta de Ramírez y Giraudier, Ma­
gallanes núm. 3.

OZF’iaiJLL.

ENTRE TIRIOS Y TROYANOS.

Les digo á ustedes señores 
que es una calamidad 
que dá grandes sinsabores, 
el vivir en sociedad.

Pues fuera mucho mejor, 
y pruebo lo que supongo, 
sin imitar al castor 
vivir solos, como el hongo.

No sufriéramos, así, 
desde nuestra edad primera, 
cual cómodo maniquí 
los caprichos de cualquiera.

Cuán dichoso ¡voto á tal! 
el hombre había de ser 
haciéndose cada cual 
lo que se quisiera hacer!

¿Que el hombre se aburriría 
me van á objetar ustedes 
de mirarse noche y dia 
solo entre cuatro paredes?

Tal óbice es pura guasa 
puesto que entonces infiero 
que no viviría en casa 
por no pagar al casero.

Ni vestiría á la moda 
que dá con la paga al traste, 
economizando toda 
la parte que hoy paga al sastre.

Ni se llegaría á ver 
en otra que es aún más negra; 
¡casarse con la mujer 
y mantener á la suegra!

Ni... para qué continuar 
si está ya más que probado 
que no es posible alcanzar 
la dichá, si no es aislado.

Ved la vida de los Santos 
que hacen mi aserto evidente: 
la mayoría de tantos 
vivieron aisladamente.

Ved en cambio el hondo afan, 
las críticas y reveses 
de los que en el mundo están 
siempre en lucha de intereses.

Y decidme ¡voto á cien...! 
si á pesar de ser hermanos, 
es posible vivir bien 
entre tirios y troyanos.

Reñatsac. 
6—86—Noviembre.

Noticias de marina:
Ha sido nombrado ordenanza de semáforos 

de Punta Restinga, Hugo Rufin y Herrera.
_ —Se ha expedido pasaporte para la pro­

vinca de la Laguna, en uso de dos me­
ses de licencia por enfermo al tercer con- 
tramestre, Inocencio Calvo Chao.

SEOOZOIsr Z^ElLZCa-IOSJA

DOMINGO XXI despues de Pent.—Stos. Erculano 
y Engelberto, obs.; Amaranto y cps., mr.; Rufo y 
Florencio, obs, cfs.—Sta. Tesalónica y Carina mrs.

Severo, Severiano, mrs. Diosdado 
papa, Claro prsb., cfs,—Sta. Heresvita reina y monja. 

MARTES. La Dedicación de la Basílica del Sal­
vador en Roma.—S, Teodoro, ob., cf.—Stas. Eus" 
tolia, noble rom., v. Soprata princ. y Romana vgs
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—¡Qué plantel de ciencia, para el norve- 
nir del país! me decía un vecino, entusias­
mado al presenciar el desfile.

usarcé, no sería mucho más 
para ese porvenir, un plantel de trabajo?

Loables son los esfuerzos de nuestra Uni­
versidad para difundir la luz de la ciencia 
pero seria mucho más útil, difundir las artes! 
IOS oficios y el amor al trabajo.

Las novenas de ánimas en los varios tem­
plos donde se han celebrado, y muy esne- 
cialmente en el de San Agustin, han te­
nido el privilegio de atraer á gran parte de 
la población de Manila, vestidita de neo-ro 
según el Diario Católico, para asistir á^los 
solemnes cultos.

. Más de una inocente dalaga ó prematura 
viudita, he visto dirigirse al templo, deiando 
asomar el diminuto pié y algo más, calzado 
con la incitante media blanca, resaltada por lo 
negro de la saya; y elevar fervorosas ole- 
ganas para que se les apareciese algún ánima 
bendita que les sacase del limbo de la sS! 
tería ó del purgatorio de la viudez.

Y no es que falten ánimas, lo que faltan 
son ánimos para entrar en el cielo del ma^ 
trimonio.

¡Se vé tanto descalabro!

tnm! cupido no descansa empero v 
H de sus hazañas el teatroSr'eSrsaS 

trantesLltÍrones ““ ^'^^Ici-
Ha?' 'y trayectorias de los rayos disna™

SS?™*” "° «orprendería el ctóoso® ob-'

Palco hay en la platea, que parecería im 
foco electrico por las visuales^ que dÍ c 
se desprenden.

No escasean las miradas á hurtadíHao 
ni aun los ataques à pecho descubterte en 
el frecuente visiteo de los entreactos ’

Los curiosos y murmuradores hacen «„ 
agosto de citas y observaciones

Se ha concedido á don Vicente Libau 
cabeza de barangay de la cabecera de Nueva 
Vizcaya, la Medalla del mérito civil, en re­
compensa de los buenos servicios que ha 
prestado en la recaudación de los impuestos.

Anteanoche hizo ensayos de luz eléctrica 
el cañonero Lezo surto frente á la Cani- 
tama del puerto.

La perspectiva que presentaba el Pasis' 
con sus numerosas embarcaciones, visto des- 
ridart de^M ’‘® ® l» brillante cla­
ridad del foco electrico, era hermosísima 

“°®'*® “l® esplendente

EQ /unciones de Hacienda ha declarado 
Gobierno general reha bihtados en el percibo de la pension de ciÍnto 

ochenta y ocho pesos anuales á los menores 
don Felipe y don José Oriol Navarra y Uceda 
pensionistas militares como huérfanos de don 
José primer ayudante médico que fué de^ 
cuerpo de Sanidad militar en estas Islas.

Barraní^ co4o®'4Snte"de U ST*

blica la Gacela de avei 
detallada circular, por la que se 
señores presidentes de laTinnt». ° ‘ 
cíales las oportunas y conveniemes inT‘“' 
^ones, á fin de facilitarles los ¿edTol dTr^ 
mitir el mayor número posible de 
comprendidos, asi en la KnnV objetos Flora y aprov¿chaXtos de m^nteTdenJ" 
ritorio de su mando. montes del ter-

-co­

Noticias militaress
pitaâ''*deî^ recento’¿r ^®?’®“8?“ ««• 

danao núm. 4 don in - Min-
niente del MenM'h
paña núm 1 S"??, infantería Es- 
remitido á sus cuerno^’^ Rodríguez, se han 
tificados de reconop?mi/T^^Í^^^®®’ 
han sufrido en el ^^^i^^l^ativo que
plaza. militar de esta
jas de servicios^ del general las ho-
don Ricardo Monet Carretero® *“*®‘®*‘®

> 8 ha ordenado el alta en'el Escuadrón

En la madrugada del dia 19 del pasado 
se presentó un tao á la Guardia civil del puesto 
de Rosario de la provincia de Batangas, avi­
sando que un vecino del pueblo había 
muerto envenenado.

_ Practicadas las gestiones oportunas, resultó 
cierto el hecho y que se había robado de 
la casa un baúl que un amigo del dueño 
dejara depositado.

Fué detenido por sospechoso el tao que 
diera el aviso y que pasó en la casa toda la 
noche anterior.

El baúl fué encontrado en un cerco in­
mediato y reconocido por su dueño resultó 
no faltar prenda alguna de la ropa, pero sí 
303 pesos en moneda de oro y plata.

El gobernadorcillo instruyó las diligencias 
sumarias en averiguación de la verdad de 
los hechos.

ZÆZZuZT.A.Z^

Servicio de la plaza para eldia 7 de noviembre de 1886.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia, 

los rnismos.—Jefe de dia, el comandante don Federico Varela.
De imaginaria, otro don Vicente Penado.
Hospital y provisiones, núm. 1.—Reconocimiento 

de zacate Caballería.—Paseo de enfermos, núm 7_  
Música en la Luneta, núm. 6.

órden del Exemo. Sr. General Gobernador Mi­
litar. El coronel teniente coronel, Sargento mayor 
interino, José Pregó.

DE GASA Y DE FUERA.

Un suscritor revolucionario enra.gé al di­
rector de un periódico de su partido:

—Es preciso que el periódico pegue más; 
que pinte con tintas más oscuras la situa­
ción del país.

El director al suscritor:
. —Yo Ro he podido hacer más, para dar 

tinte oscuro al periódico, que proporcionarme 
un redactor negro. Ya ve V. que no omito 
sacrificios para contentar á mi clientela.

En un club:
—Ciudadanos: 

en España una 
de Bélgica.

yo quiero ver establecida 
República federal como la

El presidente: Como la de Turquía querrá 
usted decir.

Mañana lúnes á las nueve de la misma 
se reunirá el Consejo de Administración de 
las islas, en pleno, para deliberar sobre los 
siguientes asuntos pendientes de despacho:

Contencioso.
Sobre creación en Parroquia del pueblo 

de Cabagan Viejo en la Isabela de Luzon.
Sobre renuncia de la escribanía pública 

adicta al Juzgado de Binondo á favor de don 
Francisco Hernandez y Fajarnés.

Sobre dotación de 800 pesos anuales al 
párroco de Badajoz en Romblon.

Hacienda,.
Sobre reforma del impuesto de la fabri­

cación y venta de alcoholes.
Gobierno.

Sobre reclamación de ios padres Agus­
tinos contra la construcción del camarín del 
chino Juan Paulin Gong-Queco en las in­
mediaciones del convento del Santo Niño 
de Cebú.

Sobre creación de una escuela de música 
en esta capital.

Sobre recaudación del impuesto provin­
cial en los distritos de Dapitan, Bislic y 
demás que en su caso estén, la reforma 
propuesta por la Intendencia general de 
Hacienda, para el de cédulas personales.

Sobre carta de naturalización española que 
solicita el súbdito británico don Guillermo 
Brenwer.

Dos soldados amigos, muy aficionado el 
uno á Venus y el otro á Baco, sostenían 
en una marcha este diálogo:

—En esta tierra no se puede vivir.
—Ni beber tampoco.
—Las mujeres son muy esquivas.
—Y el vino es caro y malo.
—¡Quién pudiera ir á Turquía!
—¿Pues qué hay allí de bueno?
—Toma, que cada hombre puede tener 

cuatro ó seis turcas sin que nadie le ha­
ble una palabra.

—¡Dichoso país! Aquí, en España, no pasa 
eso; porque yo, en tomando una sola, pierdo 
la cabeza.

De Fernandez Bremon;
Un paleto se acerca al despacho de la es­

tación del Norte, acompañado de su mujer, 
y dice: ’

—Un billete de tercera para ésta.
—Dos duros.
—Tome V.-Ahora uno para mí. ¿Cuanto es?
—Dos duros.
—Pero, hombre, ¿quiere V. comparar el 

peso de mi mujer con el mío? Que nos pon­
gan en la báscula...

—¿Cómo va ese reuma D. Manuel?
—Esta semana le tengo en las espaldas, 

la semana pasada en el brazo derecho y la 
anterior en una pierna.

—No puede V. quejarse, dicen que en 
la variedad está el placer.

Sucesos varios:
En el barrio de Gagalanguin del arrabal 

de Tondo fué detenido por la pareja de 
servicio en aquel punto, un indio que en 
estado de embriaguez produjo á su mujer, 
maltratándola de obra, la luxación del brazo 
izquierdo, una herida en la oreja del mismo 
lado y varias contusiones en otras partes 
del cuerpo de cuyas lesiones fué curada en 
el Hospital de San Juan de Dios.

Por el Gobierno de la provincia se ha pa­
sado circular á los Gobernadorcillos de los 
arrabales y de la provincia para que por 
bandillos llamen tres noches consecutivas 
á peones canteros que no tengan trabajo 
y que lo obtendrán mediante su jornal cor­
respondiente si se presentan en el Corre­
gimiento de la ciudad eljuéves 11 del cor­
riente á las seis de la mañana.

Suponemos que algo tendrá que ver en 
el asunto el arreglo de las aceras.

Hace poco hizo la travesía del canal de 
la Mancha, de Dower á Calais y viceversa, 
el Volta, cuya única fuerza motriz consiste 
en la electricidad. El Volta, construido en 
los astilleros de Milwall, mide 37 piés de 
longitud; la proa se eleva unos dos piés 
por encima de la línea de flotación; la popa 
está casi al nivel del agua.

Los acumuladores, cargados de la elec­
tricidad necesaria para aesarrollar la fuerza 
que el ba co necesita, están colocados so­
bre el puente para dejar libre á los pasa­
jeros eí mayor espacio posible.

Un cesante encendió un cabo de vela y 
se puso á leer La, Corrrespondenda, tendido 
en un banco de la plazuela de Oriente.

—¿Qné hace V. ahí?—le dijo un guardia.
—Ya lo ve V.: leo mi periódico.
—No se permiten luces en los bancos.
—Entonces apagaré, pero no voy á dor­

mir; tengo la costumbre de leer en la cama.

_ Una viuda jóven lloraba la muerte de su 
infiel esposo.

—¡Qué desgraciada soy!—decía á una ami­
ga íntima.—Mi único consuelo es que ya sé 
donde pasa ahora las noches.

tercer aniversario

Todas las misas que se celebren en 
la capilla de los padres Jesuítas, ma­
ñana 8, se aplicarán en sufragio del 
alma de la

Sra. D.^ TOMASA MERINO DE WALLS 

que falleció en esta capital el 7 de no­
viembre de 1883.

Manila 7 de noviembre de 1886.

3R>EOZST±^0
DEL SERVICIO METEOROLOGICO EN LUZON I COSU BE CHIBA 

OBSERVACIONES CORRESPONDIENTES
A LAS 10 11. A. M. Y 4 h. P. M. DEL 5 DE NOVIEMBRE DE 18?6

es
o 's

Nota,—1.® En la fuerza del viento 0=GaIina, 12= 
Huracán; los demás números intermedios sirven para 
expresar la fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2.® En el estado del cielo O=completamente despe­
jado, 10—completamente cubierto, los demás núme­
ros intermedios expresan las partes de cielo cubiertas;

Estado del tiempo probable hasta medio dia del 7. 
Barómetro subiendo lentamente; vientos fiojos ó 
bonancibles; lluvias en la costa oriental.

Por el vapor inglés Diamante, que saldrá para 
Hong-kong y Emuy el 8 del actual á las cuatro de 
su tarde, esta Administraaion remitirá á las dos de la 
misma la correspondencia que haya para dichos 
puntos y la mala del Pacífico.—Manila 6 de noviembre 
de 1886.—P. O , J. Conde.

ADÜAVA.
IMPORTACION del dia 6 de noviembre de 1886.

V. ISLA DE LUZON DE LIVERPOOL. 
Sres. Hollman y comp.-6 cascos, 378 kilógs. ja­

mones ahumados.
V. ZAFIRO DE HONG-KONG.

Sres. C. Eressell y comp.—lQ cajas, 251 relojes de pared y de mesa. j
V. DIAMANTE DE HONG-KONG.

^■5. Inchausti y comp.—15 cajas, 1110 kilógramos 
aceite de castor; 50 latas, 1700 id. alquitrán nu­
meral; 15 fardos, 720 id. estopa alquitranada para 
calafatear buques. ‘

Sres. Smith Bell y comp.—l bulto, 6 küóss nanel recortado. o • i poi
V. SAIGON DE SAIGON.

Sres A. Germann y comp—2 cajas, 346 ki'ó- 
gramos tejido diáfano de algodón de 30 hilos 
• Ortiz.-\^ cajas, 255 kilógs. frutas; 3id., 330 quesos.

Sres. Fochs y comp.—100 cajas, 1100 litros, vinos vermouth en botellas.
Don Manuel Perez—Q barriles, 600 frascos tinta para escribir,
Don Catalina Valdezco -1 barril, 113 kilógs loza 

fina;, 3 jd,, 346 id. tinta para escribir; 1 caja 86 
id. id, id., 1 id,, 14 relojes do pared, 15 kilógramos 
papel recortado.

movimientodeTpuehto.
entrada de alta mar.

De Hong-kong. gta. «Soflid,» en 11 dias con 25Ó 
toneladas de lastre: á la órden, su capitán don Ramon 
Leston, tripulación 15.

ENTRADAS DS CABOTAGE.
De Ragay, berg-gta. «Julia.» en 2 dias con 130 

toneladas de- maderas: á Angel Marcaida, su capitán 
don Daniel G. Quijano, tripulación 15.

De Balayan, berg gta. «3. Andrés,» en 2 dias con 
6") toneladas de azúcar: á la órden, su patron Braulio 
García, tripulación 16.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Isla de Cabra, vapor «Sorsogon,» sn capitán 

d.m Luis Inchiusti, tripulación 31 con 20 toneladas 
de lastre.

Para Boac, berg-gta «Nueva Soledad,» su patrón 
Tomás 'Valenzuela, tripulación 11 coa 50 toneladas 
de lastre °

SGCB2021



BUQUES
Vapores de la Compañía Trasatlántica

(antes A. López y Gomp.)
REPRESENTADA POR LA

Coinpañía general die tabacos <le Fîlîpînas.

El vapor-correo 1®EA. OE I* AWAY.
Saldrá el 1,® de diciembre próximo para Liverpool y Barcelona, con es­

calas en Valencia, Cartagena, (Jádiz, Vigo y Coruña.
El registro se cerrará el dia 29.
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un vaporcito 

para conducir el pasaje á bordo.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta Capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.

• VAPOR DIAMANTE.
Saldrá paraHong-kongy Emuy, 

el lunes 8 del actual, á las cuatro 
de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
P&sle, Hubbell y Cemp., 

A.gentes,

PARABOAG. ZAMBOANGA, PO* 
LLOG Y GOTTABATO.

Saldrá el vapor Bolinao, el miér­
coles 10 del actual á las cuatro de 
la tarde.

Admite carga y pasaje
Muñoz Hermanos y Sobrinos.

P. OCAMPO P.
SASTRE.

Dolores, (Santa Gruz,) 41. jd
suplica

á don Graciano Calvo, se presente 
en la Procuración Conventual de 
San Agustin, para enterarle de 
un asunto que le interesa. 3

ALQUILERES

TORRECILLA Y C.^
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

MUY INTERESANTE ' 
á los Cosecheros de Azúcar

PARA ILOILO.
El vapor Butuan, saldrá para 

dicho punto, el sábado 13 del 
actual.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Macleod y Comp.

RERG.-GTA. MATILDE.
Saldrá para Lagonoy, el 1 del 

actual.
Admite carga, y lo despacha 

Eladio Oginaga.
Dulumbayan, 74.

SE ALQUILA
la casa núm. 38, en la Isla del 
Romero, en Santa Gruz, techada 
de hierro y con buenas como­
didades; darán razon en el Mar­
tillo de Genato y Compañía, Es-
colta, núm. 30.

SE ALQUILA 
el entresuelo de la casa núm. 43, 
calle Real de Tanduay; darán ra­
zon en la casa de Sequera, Gar- 
riedo 4, interior.

EL CORONEL DEL REGIMIENTO 
Peninsular de Artillería.

Hace saber: que el dia 20 del 
actual á las nueve de su mañana, 
se venderá en pública subasta, 
ante la junta económica del mis­
mo, el instrumental de desecho 
de la música. Dicho acto tendrá | 
lugar en uno de los pabellones ! 
del cuartel de San Diego donde 
se halla depositado, pudiendo los 
que deseen tomar parte en ella, 
verlo todos los dias no festivos 
de nueve á doce de su mañana 
y á la vez enterarse de los pre­
cios en que están tasados en una 
relación que obra en esta oficina 
de mi cargo.

Manila 5 de noviembre de 1886.

Compras y ventas.

.ido
SE ALQUILA

la magnífica casa de campo de 
la calzada de San Marcelino, ála 
bajada del puente donde estuvo 
el Golegio de Santa Bárbara, jd

17—ESCOLTA—17,—MANILA.

La Academia de Medicina de Paris aprobó el empleo de las

DEPASTILUg

3 Agustin Gomez.

D. Francisco Summers, 
abogado, ha establecido de nuevo 
su bufete en la calle de Cabildo,
num. 38. 7,

EXPOSITION VNn1VEBS‘®1878(

LES PLUS HAUTES RÉCOMPENSES

âOüâ Diïliâ
E. GOimBAY I ;

LLAMADA AGUA DE SALUD í
Preconizada para el tocador, conserva consíanteiaen te; 

la írescura de la Juventud, J ¡
y preserva de la Peste y del Cólera morbo. ( 

--- .«•  i !
AfiTicuLOs Recomendados 1

I PERFUMERÍA A uLÂCTEINÂf 
! Recomendada por las Celebridades Medicales. , 
i GOTAS CONCENTRADAS para el pañuelo. 1 

) OLEOGOME para la hermosura de los Cabellos, g 
1 —®

I 8E VENDEN EN LA FAGRICA g
¡PARIS 13. rae d’Enghiea. 13 parisI 
I Depósitos en casas de los .principales Perfumistas, S 
[ Boticarios y Peluqueros de arabos Amérieas. g

VIH3 !
DI-DiGESTIVO DR

GHASSAIIO ;
PREP.\BA1JO eos

PEPSINA Y DÎASTASÎS 
ÿ Agentes naturaleséindispensables déla 

DIGESTION
20 afí«s ííe éxíío 

contra las
DIGESTIONES OIFICJLES O INCOMPLETAS 

MALES DEL ESTOMAGO, 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 

PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS 
ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, 

CONVALECENCIAS LENTAS, 
VOMITOS...

París, 6, Avenue Victoria, 6. 
En provincia, en las principales boticas.

A
I

DESCUBRIMIENTO mNO MAS , S Æ

POLVO CLERY — Se vende en todas partes

HARINA
OE CbULIFORNIÆ.

Acaban de recibir una pequeña 
partida de la acreditada marca 
PIONEER AZUL.

1 Peele, Hubbell y Gomp.

FASTILLASiPSLVO.usBia.Q'CaLGS
en las Enfermedades siguientes :

DIGESTIONES DIFICILES, ESTREÑIMIENTOS, 
GASTRALGIAS, AGRURAS.

Xifli dosis ordinaria, es de 4s a X2 OPastillas cada, diau

Venta en la mayor parte de las Farmacias.

La Puerta del Sol
EWTSIAOA EÏOÏtE.

s

Los que suscriben tienen de venta las signio 
Máquinas para el beneficio de la caña-dulce, proeeó ■ 
tes de la muy acreditada fábrica de los Sres.
Me. ONIE, de Glasgow, á saber: Molinos á vanor i 
todos tamaños, con calderas de nuevo sistema v n 
económicas, idem hidraúlicos, idem de sangre de^ 
tamaños, centrífugas, clarificadores, calderas sueltas a 
varias dimensiones, canas de hierro de varias 
También tienen constantemente en bodega, piezas sn 
tas de respeto para molinos de sangre. Todos á preú 
muy reducidos.muy

OcL

FINDLAY, RICHARDSON Y G.”,
Isla del Romero, n.° 8, Sta. Gruz.—Manila.

FRANCISCO PUIG Y HERMANO
San Fernando, Pampanga.

Aguas Minero-Medicinales
DE

VI 4 ÍB 91 o i. E J o
Gaseosas, Bicarbonatadas, Sódicas, Ferruginosas y Liníticsi^
Se venden en todas las farmacias de esta capital á los 

cios siguientes:
Botella de nn litro.................. ..... . pfs. 0‘40.

&0TA, Reumatismos, Dolob.es
SOLUCION del Doctor Clin

Laureado de la Facultad de Medicina da Paris. — Premio Montyon

La Verdadera Solución CLIN de Salicilato de Sosa se emplea 
para curar :

Las Aiecciones Reumáticas agudas y crónicas, el Reumatismo gotoso 
los Dolores articulares y musculares, y todas las veces que se quiera calmar 
los padecimientos ocasionados por estas enfermedades.

La Verdadera Solución CLIN está el mejor remedio contra los 
Reumatismos, la ©ota y los Dolores.
1131 Cada frasco ra acompañado con una instrucción detallada,
Exíjase la Verdadera Solución de CLIN y C'», de PARIS, que se halla 

en las principales Farmacias y Droguerías.

■■

Depositario en Manila ; JAGOBO XOBElj

SUGERIÜA CSEOZOTIZABA 
ae ©áTIUtOW

Recetada con el mejur exito contra las 
BNFEÍÍKEDADHS del PECHO, RESFRIADOS, 

CATARROS, ASíwA, ERONQlimS, ÎARÏHGITES, 
EXPECTORACIONES ABUNDANTES, ele. 

M’iV superior 8! Alquitrán, cuyo principio activées 
Is Órsosota. Heempluza el Aceite de bigado de baca­
lao c.jn Ja ventaja de que io toleran ludes los estó­
magos ata durante los calores.

PARIS, roe Saint-Yiaceot-de-Paol, S3.

r «B

0

r 
r ssa

ÉUXIRkiD'GUILLIÉ iJÍ

TonicOf Aiiti-Flcgmoso g Anti-lSílioso
Preparado porPAyiL F“ debelase, Doctor en Medicina

de la Facultad de París, Ù MICO Pi'.OPi EÏARIO DE ESTE MEDICAMENTO
I=>_A.I3,ZS, 9, me d.e GS-renelle-S-t-Grermain, 9, I’A.E.IS

El ELIXIR de GUILLIÉ es uno de los remedios mas económicos 
como Puí'g-.itiva y como sscpura'ïivo. El es de im-i eficacia indisputable 
contra las íünfermcdnfles del ¿¿ígftdo y dei Estómago, contra las 
iíigcstioncí^ íiifícííes, las Fiebres epidemicas, las Afecciones 
Gotosas y Reitmáticas, las Enfermeilailes de las Vlugeres, las 
■le los Xiños y contra todas las Enfermedades congestivas.
Desconfíese lie las Falsiíicasiones. Exíjase el Verdadero ELIXIR GOlLLIÉ.que lleva la FirfiiaPAÜL GAGE 

y el Folleto : Tratado del Origen de las Flegmas, que va unido á cada Botella.
P’LDOHftS PURGATIVAS de EXTRACTOde ELIXIR TÓKICOAMTI-FLEGMOSO del D^GUILLIÉ

.s

a 

g aa

SB 
J 
Ui

5®®> reducidas á pequeño volumen, contienen todas las propiedades 
tonioo-purgativas y depurativas de este Elixir.

Depositarios en Manila ; S'acobo Xobels—P. Sartorius s—Pablo Schuster.

La Puerta del Sol

TRASLADO
El «Despacho de Azúcar del Re­

fino de Malabon» se ha trasladado 
á uno de los almacenes de dos 
puertas que hay debajo de la 
casa que ocupa la Redacción del 
«Manila-Alegre» en la misma 
plaza de Goiti.

Manila 4 de noviembre de 1886. 
___ ________________________ 5_

Traslados.
LA
Fábrica de tabacos y cigarrillos.

Y el escritorio del que suscribe 
se han trasladado á la plaza de 
Cervantes, núm. 5, (ó sea plaza 
del Vivac, casa donde estuvo el 
almacén «La Vascongada.»)

I^cccîo fijo, económico

AE COWTTAOO. 6;

He desempacado un gran surtido.
«j. F. 5S.amÍB*ez.

E:SLî*O^SCïOW PER' 
manente en fiara- 

tiilo cie todas 
las existen­
cias de este 

Razar.

10 Manuel Franco.
UNA SEÑORA VIUDA. Es­

pañola, sin hijos desea colocación 
decorosa propia de su sexo.

Pueden informarse en la Fonda 
de Europa, (Escolta) donde ha es­
tado 19 meses; darán razon Palma,
7, (Quiapo.) 8

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para 
baúl. Candados de cobre y de 
hierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y 

j timbres, llaves para tuercas. 1

MARTILLO
DE GENATO Y GOMPANIA.
El martes 9 del actual á las 

siete y media de su noche, si el 
tiempo no lo impide, venderemos 
en almoneda sin reserva, en los 
altos de nuestro establecimiento, 
un moviliario de casa compuesto 
de buena sillería completa de 
Viena, id. id. de bejuco, velado­
res con marmol, consolas de Viena 
con id., espejos de cuerpo entero, 
lavabos con marmol, aparadores 
para ropa y plateros, mesa come­
dor, cuadros al cromo, lámparas, 
mesa escribanía, camas, alfom­
bras, vajilla y cristalería finas, 
aparadores para vajilla, tocador 
con marmol, juegos para lavabo, 
reló de sobre-mesa, juegos de 
macetas y de té del Japon y otros 
muchos efectos.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libritos de memoria, 
cuadernos de todos tamaños, car­
petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojaúores 
y brochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca la Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es­
cribir y para copiar. 2

2 Genato y C.
EL CORONEL DEL REGIMIENTO 

Peninsular de Artillería.
Hace saber: que autorizado por 

la Superioridad para adquirir un 
caballo para las baterías de Mon­
taña, lo pone en conocimiento 
del público para que las personas 
que deseen facilitarlo puedan pre­
sentarse con él en el cuartel de 
San Diego, todos los dias de ocho 
á doce de su mañana.

Manila 5 de noviembre de 1886.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do­

bles decímetros, medidas métri­
cas, metros de boj, de cobre y de 
márfil. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, plata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Guadro gemelos para retratos.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin 
celes y brochas, semicírculos, la-

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pla­

tear.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, cho­
colateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado­
res, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y 
molinos para cafó. Cafeteras de 
varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchi­
llos de cocina, batidores para 
huevos, moldes para dulces, la­
vabos, palanganas, cubos, jarros 
con baño de loza, baño de asiento 
y de piés, timbas de hierro gal­
vanizado.

Gomboys, guarda-comidas, ca­
lentadores, coladores para té y 
para caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar, papel tela para calcar; 
muestras ue letras, regias y cua­
dradillos, gomas para borrar, lá­
pices de varias clases y ae color, 
lapiceros y mangos de plumas, 
plumas de acero y de oro, tin­
teros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheaux, Remington, 
y íúego central de piston de 1 
y 2 cañones, revolwers, carabi­
nas de salon, cartuchos; cuchi­
llería inglesa lina en navajas de 
afeitar y cortaplumas, tijeras para 
bordar, para uñas, para costura, 
para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar, para hojaia 
tero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suavi­
zadores y piedras para navajas, 
afiladores de cuchillos etc. etc. 7

Batería de cocina.
Buena y á precios sin compe­

tencia, se acaba de desempacar, 
consistentes en ollas, calentado­
res, cacerolas, cazuelas, sartenes, 
parrillas, ollas para patatas, pes­
caderas, cazos, espumaderas, tos­
tadores de cafó, jarros para leche 
y todo lo que en este ramo pueda 
necesitar el más exigente cocinero.

También se han recibido, pla­
tos y tazas de hierro esmaltados, 
palanganas y jarras, baños gene­
rales y para pies, cubos para agua 
sucia y baldes.

Razar Espaaol.
Escolta.

AFICIONADOS
CO La mejor de las Cervezas

(ÉS)

CRUZ BLANCA

75

W

DE 75
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3 Agustin Gomez.
MARTILLO

DE GENATO Y COMPAÑIA.
Autorizados debidamente por 

la Junta consultiva de la Com­
pañía Naviera de Filipinas, ven­
deremos en pública almoneda, 
en nuestro establecimiento, álas 
diez de la mañana del dia 15 de 
noviembre próximo, el vapor es­
pañol nombrado «Visayas» en el 
estado en que se encuentra y 
bajo el tipo de pfs. 25.000.

24WL3J44^Genafo y C.®

minas de Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gabezadas, baticolas, acciones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es­
polines, látigos de carruage y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones, 
cantimploras, nocinas, collares 
para perros, juegos de dominó, 
de ajeúrez y lotería; cepillos para 
uñas, para dientes, para caneza, 
para ropa, para mesa y para za-

EL ^iCR©¥i©
blenorragia

Léase la INSTRUCCION que envuelve à cada 
frasco de la Inyección, Cadet

, Depósitos en todas las principales Farmacias

DEPÓSITO general
PARIS, Boulevard Senate, 7

Bazar Español.
ESGOLTa.

Recibidos por los últimos va­
pores; petacas y carteras para 
bolsillo de muy buena piel; pipas 
de espuma y ambar, boquillas de 
ambar y pipas de madera para 
tabacos y cigarritos de papel.

Un bueii surtido en libros de 
contabilidad, libretas de distintos 
tamaños, papel tela y cuadricu­
lado para planos, plumas para di­
bujo, papel comercial, papel ra­
yado para cuentas, papel para es­
quelas y sobres de todos tamaños.

Todo á precios sumamente re­
ducidos. 7,14,21

En Manila ; JACJBü Z0u£L ; PAULO SCüíJSTEa. AZUCARADAS

FOSFITOS

C45

CZ)

SANTANDER

Doble
EN

Bock.

Almacenes
importadores; Gutierrez Hermanos.

LA PUERTA DEL SOL
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Se vende.
Un alambique á vapor n.” 0, de 

Savalle de muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 gra­
dos, Gartier; darán razon en Ma­
nila, Findlay, Richardson y Gomp. 
Isla del Romero, núm. 8, y en 
San Fernando, Pampanga, Fran­
cisco Puig y Hermano. d

MAIZ SUPERIOR 
triturado, á once reales quintal, y 
á un real menos, sin triturar, se 
vende
df Galle de Jólo, núm. 25.

patos.
Brochas de afeitar, peines y 

lendreras, espejos de viaje, cal-
zadores de asta,

1 ue viaje, cai- 
betun para za-

patos, idem líquido, escobas para 
piso y para quízame.

Romanas y balanzas de mano 
y para mesa, etc. 6

PATATAS
DE BENGUET «MUY FRESCAS.»

Se venden ai por mayor y me­
nor en el almacén CIUDAD DE 
PALENCIA, Real núm. 20, in­
tramuros.

6; Eduardo Ros.

El DOCTOR CHURCHILL, 
autor del descubrimiento de las 
propiedades curativas de los Hlpo- 
fosütos en la Tisis puimonar, 
pone en conocimiento de sus ce, eg as 
ios señores medíGos que no reconoce 
como verdaderas ni recomienda nin­
gunas otras preparaciones que las 
Ïue son fabricadas por M'SWANN, 

'armsLceutico, 12, calle Castiglione, 
en Paris.

Los Jarabes de Hipofosfitos de 
Sosa, de Cal y de Hierro, se venden 
solamente en frascos cuadrados. 
Cada frasco verdadero lleva el nom­
bre del DOCTOR CHURCHILL 
en el vidrio, con su firma repetida 
cuatro veces en el sobre de papel que 
envuelve el frasco y sobre la banda 
de papel encarnada que cub re el tapen 
y ademas la etiqueta con -la marca •te 
fabrica de la Lutica de SWANií.

i Se nn i.

DE BRISTOL
Regulan todos los desarreglos biliosos 

curan con certeza todas las enfermedades 
de .

BL ESTÓMAGO,

EL H16ÂD0
y sen. extremadamente fáciles de tomarse, 
por razca de tu gusto y aspecto agradables. 
No coutienen mercurio ni sustancia mine’ 
raí alguna.

Pruébe.nsc, y recupérese con. ellas la 
salud perdida.

4» ---
3>e venta en todas las Boticas y Brogasrlas,

Fábrica de cigarros y cigarrillos elaborados
DE J. F. RAMIREZ.

Establecido desde el 1,° cIq Rjiqpq

CIGARRILLOS ENGOMADOS DE ELABORACION ESMERADA

a 8 cuartos cajetilla do 30 ciffarrilloSi
PUNTOS DE EXPENDIO: Bazar «T a t» . ,

de la Plaza de Cervantes y en el establefim^Ínfn 
bara, Murallon, núm. 0, ecimiento de dona Pía Bar-

1;

FOTOGRAFIA DE PERTÎERRA
Isla del Romero, n.® 1.

I

Unica casa en Manila mip qp H i -icidos por el nombre de MlrhloLinoï bonitos retratos, cono- 
hacen toda clase de trábalos establecimiento, setos, de los más mtdeíios J,*'® y cuenta con apara-
más acreditadas de liuro'n’i lU “rectamente de las fábricas 
se trabaja diariamente H de .a SStt ÚtegraUcos:
sumamente módicos. maucina a 4 de la tarde, á precios

 . dO
—- " í‘ep. de Ramírez y Giraudier, editores propietarios.
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